
EDICIÓN nn MADRID. 

|iam0l 
2," ÉPOCA. DOMINGO 25 DE ENERO DE 1846. líuM. 4u¿; 

ESTERIOR. 
R I O DE LA P L A T A . 

CDel Slecle.) 
Las noticias de Montevideo, recibidas por el buque 

la Fnuvette, alcanzan hasta el 13 de noviembre. 
El raani^;c6to de Mr. de Marceuil, de que yahemos 

, hablado, l'a sido insertado en todos los periódicos de 
Buenos-Aires, que Rosas ha esparcido por todas par­
tes con profusión. 

La espedicion, preparada hace tiempo, para pene­
trar al centro del continente, ha dado á la vela el 11 
de noviembre. Después de mas de [quince dias, parte 
de este convoy habia salido de Montevideo y espera-
bna en Martin-García. El número total de buques 
mercantes es de 150,'de los cuales solo 8 son franceses. 

El convoy debe subir el Paraná; algunos buques pa­
rarán en Corrientes para cargar cueros, y la mayor 
parte irán al Paraguay. Los buques de las escuadras 
francesa é inglesa han salido para ir á destruir las ba­
terías puestas por Rosas. 

Corre la voz de que unas embarcaciones, inglesa y 
francesa, han sido sorprendidas por soldados de Rosas. 

Todos alaban mucho á Mr. Deffaudis. 
ESTADOS UNIDOS. 

: {Del Standard.) 
. Las noticias de los Estados-Unidos, traídas por la 
Aeadia, han sido leídas con ansia por todos los co­
merciantes. Se considera aqui una guerra entre los dos 
países como un acontecimiento tan deplorable, que 
muy pocas personas consienten en admitir la posibili­
dad de semejante calamidad. Sin embargo, á pesar de 
! • repugnancia de ceder á sentimientos belicosos que 
manifiestan los ingleses, las noticias de América están 
lejos de aumentar la esperanza que se habia concebi­
do de una conclusión honrosa y pacifica de la cues­
tión del Oregon. En efecto, no solo los hombres in­
teligentes y moderados no se hallan en mayoría en los 
Estados-Unidos, sino que hasta es evidente que no se 
atreven á manifestar libremente su modo de ver. De 
este modo el partido democrático deberá vencer. Por 
cmisíguíente, lo que la Inglaterra tiene que hacer, es 
prei^rarse á todo evento, y estamos seguros de que 
el gobierno toma todas las medidas posibles. 

Lo que prueba que por la otra parte del Atlántico 
ae cuenta ya muy poco con una solución pacífica de la 
disputa que existe, es que en el intervalo de la salida 
de los paquetes, los fondos del comercio han bajado 
un 14 por 100, y los fondos de los Estados en propor-
cioii de las suertes particulares que corren. 

(i>e la luya litográfica.) • 
- No tenemos noticias directas de Mégico que ofrez­

can algún ínteres. El presidente recomendará á la le­
gislatura adopte algunas medidas para arreglar pron­
tamente las reclamaciones de los Estados-Unidos 
contra Mágico. Mr. Bancroff, ministro de la marina, 
prepara una memoria sobre el estado de la marina,'que 
él presidente comunicará al congreso, recomendando 
Se armen algunos steamers de guerra. Ño hay nada im­
portante acerca de Tejas. 

PRUSIA. 
BESLIN 7 de enero. 

(Del diario de Fraricfort.) 

, La conspiración de Thom hasido descubierta en la 
instrucción de los negocios' de Posen; se trataba de 
tomar por sorpresa las ciudades de Thorn y Gran-
deuz. El clero católico había fanatizado las poblacio­
nes , y por medio de una sociedad secreta se habían 
distribuido 375,000 francos. El 31 de diciembre era el 
designado para el movimiento, pero el 30 han sido ar­
restados los conspiradores. Se han descubierto no solo 
armas, sino también un molino de pólvora. No se cree 
que Ips habitantes de Thorn hayan tomado parte en el 
complot, pero los hombres del campo y los propietarios 
han sido iniciados en él. Aiíaden también que algunos 
oficiales estaban comprometidos. 

ÍDEM. 

(De la Gaceta de Aushurgo.) 

El dia de la primera reunión del concilio protestan­
te en Berlín, los gefcs de las iglesias de esta capital se 
reunieron y resolvieron, exceptuando un solo voto, ro­
gar á la couferencía de Berlín solicitase la supresión de 
BUS símbolos, y la introducción de un símbolo nuevo 
que fuese sencillo y nada equívoco, cuyo sentido dog­
mático no chocase á nadip, y cuya brevedad permitiese 
S cada uno arreglar su creencia según su inteligencia y 
BUS necesidades. Escriben de Magdeburgo que el Pas­
tor Uhtich, gcfe de los amigos de las luces, ha escrito 
S los comisarios paní manifestarles cuan necesaiia era 
la libertad de creencia á la esencia del cristianismo, y 
qué consecuencias fatales infaliblemente producía la 
intolerancia. 

ÍDEM 10 de enero. 

(De la Oazetle de»postes de Francfort.) 
Se ««is^jjra ([uo durante la perinanentia del empera­

dor de u s t ú i en Viena, ha existido muclia reserva en­
t re S. M,>v di príncipe de Mottornich. La noticia de 
iMia pcóxuu» tacorporacioii ilc la Polonia al imperio 
«uso, se ha es(»»i-c¡iio hace alciüno.s (lia:<. Se dice tnln-
ibien que M. de Neselrode se retira de los negocios y 
quedará relevado por el ministro ruso cerca de nuestra 
«corte, el Sr. Barón de Meyeudorfl'. 

FOLLETÍN. 
REVISTA DE PARÍS. 

SanuM« emi i resar lo de : tei i tros.=Bs»irItu p a c í 
Bco « e l a F r a n c i a . = E l t e a t r o f rancés y e i 
wi l e»a . sBeeadenc la de lo» tea t ros .=Kus c a u -
«a«,=JUpr«i loni l i i l»dei baUc .=a luer te de a r t i s ­
t a s ^ f i e s t a s eu l a et tr te . 

Ona aotieis importante ha puesto en conmoción á 
todo el tnaodo drai^iálico. Mr. Alejandro Dumas se 
ha hecho director de tcMi«,. 

Muchos son los motivos qu&se atribuyen ú esta de­
terminación. Suponen unos que , apurado Dumas con 
el tratado hecho con la Presse y el CínutíBUiuuiiel, que 
'disminuye su renta anual, ha querido salvar los es-
rtreehos límites impuestos á su fecundo genio. Otros 
^afirman que, estimulado por los enormes productos de 
Los tres mosqueteros, ha reflexionado con razón, por 
qué, en lugar desimples derechos de autor, no ha de 

'embolsarse la totalidad de los beneficios. 
El caso es que Mr. Aiítony Beraud, director del 

-Ambigú-cómico, acaba de comprar uua^casa, de las 
iganancias de las primeras sesenta representaciones de 
los Mosqueteros. M. Alejandro Dumas, que está cons­
truyendo una quinta en San-Germán, habrá calculado 
naturalmente que el medio mas oportuno de pagarla 
;seria ocupar el puesto de Mr. Antony Beraud. 

Pero usie no se bailaba en disposición de ceder: no 
Ibasta á su ambición una sola finca, y ya que tiene ca-
isa dcutro de la ciudad, necesita otra de recreo. 

Asi, p u i s , fuerza ha sido que Mr. Dumas apelara á 
•otros medios, y pensó en edificar un nuevo teatro. 

Pero esta idea traía consigo nuevas y grandes difi-
tcultades. 

Aunque nadie duda del crédito de Dumas, no era 
ttan fácil obtener un nuevo privilegio, pues los demás 
•directores, que ; a se qu^an del esceñvo OÍmero de 

; - ; . : I T A L I A . 

ROMA 1 . ° de enero de 184G. 

(De la Gaceta alemana.) 

Los ingleses, residentes en esta, habían esperado ob­
tener la autorización de establecer una capilla para la 
celebración del culto anglieano; habían dado pasos cer­
ca del Papa; pero hasta el día no han podido obtener 
nada. 

I N G L A T E R R A . 

LoNDEES 16 de enero de 1846. 

(Del Moming-advertiser.) 

La sociedad de la libertad del comercio en los dis­
tritos occidentales del condado de. Yorck, ha al^ierto 
una stiscríeion para procurarse una eaatidad de Si¿0 
mil übras esterlinas. Ayer ha habido gran reunión en 
la sala del mercado en Leeds. El secretario de la aso­
ciación ha anunciado que se habia recogido en algunas 
poblaciones del distrito 30 mil libras esterlinas; se cree 
que esta suma ascenderá á 50 mil libras esterlinas 
cuando todos los datos hayan sido recogidos. Las po­
blaciones del distrito han contribuido en las siguien­
tes proporciones: Leeds 8000; Haddersfield 5000; 
Halifax 4000; Wraford 5000; Sheffields 3000. El ma­
yor de Leeds presidia; el mayor entusiasmo ha reina­
do en la asamblea. 

I D £ M . , 

(Del Standard.) 

S. M. celebrará el miércoles próximo en el palacio 
de Buckingham un consejo privado, en donde se de­
cidirá definitivamente la redacción del discurso de 
apertura del parlamento. S. M. el príncipe Alberto, 
y la corte saldrán el martes por la tarde del real si-
tío de Winsor para volver á Londres. 

S. M. debe dar el lunes un gran banquete en Win­
sor. Tendrá lugar después de la ceremonia de un 
capítulo general de la orden de la Jarretíere. El du­
que de Wellington, el marques de Anglesey, el conde 
de Powis , el duque de Rutland y algunos otros ca­
balleros de esta insigne orden quedan convidados i 
pasar la noche en el real sitio. 

(Del Mornig-Herald.) 

La muerte repentina de Mr. Isaac Cohén, hermano 
de Madama de Rothscbíld, que desde mucho tiem­
po era ;uno de los principales y mas respetados 
miembros de la bolsa, ha causado mucha sensación en­
tre los antiguos bolsistas, y ha cauydo el mas vivo do­
lor entre los israelitas. Se cree que M. Cohén, á la ho­
ra de su muerte, tenía medio millón de libras esterlinas 
de fortuna. Hace algunos años, según se afirma, que 
habia contraído la costumbre de distribuir la cuarta 
parte de su renta anual en limosnas, distribuidas sin 
ostentación. Es mas fácil por consiguiente, concebir 
que describir la pérdida que esta muerte ha causado á 
los que recibían socorros de M, Cofaen. M. Cohén se 
distinguía también por el auxilio que prestaba á los in­
dividuos de la bolsa, cuando por su conducta lo ha­
bían merecido, y gran número de^personas le deben 
su fortuna. 

El sábado á la hora de comer M. Cohén acababa de 
sentarse á la mesa, cuando le dio un ataque apoplético 
al que no sobrevivió mas que pocas horas. 

H O L A N D A . 

(DelSieclc). 

So ha levantado un grito general contra la falta co 
metida por el gobierno Neerlandés, usando de repre -
salías contra las medidas aduaneras, tomadas por el 
gabinete de Bruselas. *'Sí los belgas necesitan de aran­
celes protectores , que usen de ellos, dicen los holan­
deses ; nuestro interés es practicar la libertad del co­
mercio , y no vemos porqué nos condenaríamos á au­
mentar los derechos de lo que nos venden nuestros 
vecinos, porque les gusta á ellos el pagar mas caro lo 
que nos compran.,, Esta teoría tomada de la liga ingle­
sa contra las leyes de cereales se halla defendida con 
firmeza por el Huiidelsblad, órgano del comercio de 
Amsterdam. 

FRANCIA. 

BATON.\ 20 de enero. 

(Del Adour). 

El alcalde y los vecinos del pueblo de Biriaton han 
dirigido sus reclamaciones al seiior sub-prefecto de Ba­
yona acerca de les trabajos que ejecutan los españo­
les en el Vídasoa, que tienen por objeto el entorpecer 
la navegación de aquel rio. A la invitación que le ha­
bia sido hecha por el alcalde de Bu'iaton de componer 
amistosamente los diferentes puntos que se habían sus­
citado entre los riberanos de ambas naciones, el alcal­
de de Fuenterrabia ha contestado que el Vídasoa ente­
ro pertenecía á los españoles y que podían hacer en él 
cuanto (juerian. No es estala primera vez que nuestros 
vecinos alegan esta injusta pretensión; pero esperamos 
que nuestro gobierno intervendrá cerca del de ISABEL 
para señalar de un modo definitivo los límites de am­
bos reinos, y evitar para lo sucesivo dificultades que 
podían causar desagradables colisiones. 

coliseos existentes, no habrían desperdiciado ocasión 
de poner el grito en el cíelo, y los diputados les hu­
bieran a|Kiyado para proteger estos intereses perjudi­
cados. Cierto que en el momento de la discusión del 
mensaje seria imprudente atraerse todas estas hostili­
dades. 

Por otra parte , no era posible encontrar un terreno 
á propósito para edificar. 

Por supuesto que separamos la cuestión de dinero: 
en cuanto á este recurso, no le podía faltar á Dumas, 
porque eu París sobran capitales, tratándose de fuudar 
un teatro. 

Afortunadamente ha habido un director, que, harto 
de correr los azares de su especulación dramática, ha 
consentido en ceder su empresa. Este director es el 
del Circo Olímpico. Está venta es algo mas que un su­
ceso ordinario: es un indicio seguro de las nuevas ten­
dencias del espíritu francés. 

Cou electo ¿qué representaba el Circo Olímpico? 
Las tendencias guerreras de la Francia. Veinte veces 
al mando de Napoleón ó de Murat hizo la compañía 
del Circo la conquista de Europa. La república, el 
imperio, el gobierno de Julio dieron en aquélla escfi-
lia sus mas fenaosas batallas: Jemmapes , Hohenlín-
den, las Pirámides, Argel , atronaron cien veces los 
oídos y enagenaron de entusiasmo los corazones de los 
parisienses. 

Al par que de batallas, dábanse también en el Cir-
co tuuciones de magia. Los cuentos de hadas, de án-
geles, ae genios que seducen laimaginacion eran pues-
tos en escena con un lujo de decoraciones y de tra­
jes, que no siempre sobrepujaba la ópera. Por mucho 
tiempo , bastaron estos dos géneros para llenar el vas­
to salón del Circo y hacer la fortuna de los empresa­
rios. Pero poco a poco se ha ido enfriando el público; 
han dismmuido las entradas y las últimas piezas han 
hecho un medio basco. 

Este resultado anadie debe sorprender: veinte y 
cinco años de pa» han amortiguado conúderablemen-
te «1 espíritu belicoso de los ftnaoeses: ev^ieaado el 

— S i í l i - B e a - A j c t , enviado extraordinario dei 
Bey de Túnez , lia entregado al rey eu audiencia particu­
lar , una carta en la que S. A. da'graeias á S. M. por la gran 
cruz de la Legión de Honor (¡ue el rey le lia conferido. 

— E L CONDE D E P A R Í S . Se habia dicho que el 
Sr. Conde de París iría á seguir los cursos del colegio de 
Rollin; un periódico ministerial declara que no hay nada 
de esto. 

— E L P R I N C I P E L U I S N A P O L E Ó N . La (íacda de 
Francia de que habíamos tomado la noticia de la próxima 
libertad del príncipe Luis Napoleón, ha publicado poste­
riormente los siguientes renglones, como comunicados : 

"No creemos que la noticia dada por la Gaceta ríe Fran­
cia sobre la próxima libertad del preso de Ham , sea ente­
ramente exacta; pero ,1o qne podemos asegurar es que el 
padre del principe Luis, el ex-rey de Holanda, lia dirigido 
á algvBss personas intimas del gobierno, cartas nobles y 
eficaces para pedir la libertad de su bijo.» 

— P A Z UNIVERSAL. La municipalidad de G l a s ­
gow ha dado un gran convite ú lord Hussell, cuyo brindis 
fué el siguiente: "Paz con todas las naciones.,, Kn seguida 
pronunció un elegante discurso , demostrando las ventajas 
sociales y mercantiles de la paz. 

— L A LIGA. La liga contra las leyes de cerea­
les ha vuelto á celebrar otra reunión en Londres , que fué 
sumamente concurrida. Explayáronse en largos é intere­
santes discursos las acostumbradas ideas contra esas leyes 
suicidas. 

— E L T I M E S T ' E L ECO. Indudablemente el Ti­
mes de Londres se ha enamorado del Eco del Comercio. En 
su número del 15 el periódico'ingles traduce un artículo 
del Eco sobre la crisis ministerial inglesa. 

— D I M I S I Ó N D E UN OBISPO. P arece que el 
obispo de Argel, Mr. Dupuch, ha enviado simultá­
neamente su dimisión al Papa y á su gobierno. Por 
ambos ha sido aceptada, y el ex-obíspo piensa retirar­
se á pasar el resto de sus días en un convento de la 
Trapa. 

—CONCUBKEHCIA DB DILIGENCIAS EN CN DE-
8IEBTO. Antiguamente, la travesía del Cairo á Suez 
se hacía por el desierto, á lomo de camello y duraba 
doce días; después de algunos años, una compañía in­
glesa ha establecido diligencias, que hacen parada en 
el caiiiino, y hacen el viaje mas corto y mas penoso; 
pero estos coches cuestan enormemente, y no sirven 
mas que para los viajeros ricos. Una casa armenia del 
Cairo, que tiene factoría en Marsella, ha tenido la 
idea de fundar una concurrencia y establecer un ser­
vicio de diligencias que ofteceria á los viajeros una 
economía de la mitad. El gobierno egipcio ha visto 
este proyecto con sumo interés, y estaba en vísperas 
de aprobarle, cuando la compañía inglesa se ha opues­
to, alegando tenia un privilejío que no podían espro-
piarle. La casa armenia Ira negado el hecho y ha he­
cho apoyar su reclamación por el cónsul francés. El 
comercio del Cairo, que desea que la nueva empresa 
se establezca, espera con interés la decisión que el 
gobierno egipcio pronunciará en este negocio. 

INTERIOR. 

COmiESPONDENCIA DE PROVINCIAS. 

CÁDIZ 19 deenero] de 1846. 

UNA BALLENA.—EL COBBEO. 

Ayer amaneció encallada una ballena muerta y en 
principio de corrupción, en la playa del Sur de este 
arrecife , entre la Cortadura y Torregorda. Tiene 28 
varas de largo y 5 pies de distancia entre las dos pun­
tas de la cola. Los carabineros que la descubrieron la 
han vendido en 20 duros, y hoy la está destrozando 
el comprador para sacar aceite. No sabemos si la 
junta de sanidad totuará algunas medidas para que 
no se apeste aquel frecuentado camino con las ema-' 
naciones de aquella inmensa mole de corrupción: pero 
nos dá mala espina el recuerdo de su inacción en el 
famoso asunto del contrabando del cementerio; pues 
aunque los dos depósitos descubiertos en aquel recin­
to, están todavía infestados por una atmósfera de in­
soportable fetidez; y aunque es muy de presumir (jue 
los géneros ocultos en aquellos inmundos receptácu­
los , se han impregnado en miasmas mortíferos*, no sa­
bemos que la junta haya pensado en evítar,su intro­
ducción en los almacenes de la aduana, donde se ha­
llan en el día depositados, y de donde saldrán cuando 
se vendan en subasta, para que las gaditanas se ador­
nen con loa gérmenes de la pestilencia. 

El correo que debía haber llegado ayer á las cinco 
de la mañana, entró en esta plaza á las once de la no­
che, y Dios sabe á qué hora tendremos el que cor­
responde á hoy, lo cierto es que ya son las doce del 
día y todavía no le hemos visto la cara. Desde el,dia 
1. ° de enero, dia en que empezó el correo diario, no 
se ha verificado mas de dos veces que haya llegado á 
la hora debida; siempre ha venido cou muchas horas 
de atraso. Es cierto que el tiempo ha estado malo, pe­
ro peores et-tán los caminos, peores están los carrua­
jes , peor está el ramo y peor está el gobierno, á quien 
maldito el cuidado que se le da de que el público esté 
bien ó mal servido. 

público en especulaciones industriales, de agiotaje y 
de bolsa, tiene lástima de las cosas sobrenaturales, y 
le ocupa demasiado la realidad, para pensar en lo ¡iia-
ravílloso. Estaba pues, el Circo sentenciado á muerte, 
cuando lo ha comprado Dumas por precio de ochocien­
tos rail francos. 

Considerable es la suma, y acaso M. Alejandro Du­
mas no tiene en cuenta que la Francia se ha hecho la 
nación mas positiva del universo. 

De todos modos, ello es que el nuevo director esiá 
ocupado en la organización de su compañía : piensa 
ajustar á M. Federico' Leniaitre, seis elefantes á niad. 
Dorval y ocho leones, sin contar otros artistas y otros 
anímales de menor importancia. M. Duuias se propo­
ne renovar los espectáculos de los lloiuauos. 

Eu el Circo Olímpico se representarán las produc­
ciones de Dumas, y nada mas que las suyas. De todas 
sus novelas hará dramas, y aun no se sabe si tomará 
parte en la ejecución, lo cual le daría un rasgo mas do 
semejanza con Shakespeare y Moliere. 

Dentro de dos meses se celebrará la inauguraeiou 
del nuevo teatro con Montc-Crislo , drama l a veiat;' 
y tres actos y ciiya represcntaeion <liirará ire:; iiotlu-.-!. 
Prométese este ensayo un éxito colosal; pudra stiee-
der así, pero allá lo veremos. 

La gran contienda entre la Comedia l'raiRcta y (1 
Odeon , por la posesión de Inés de lUirani», origi­
nal de Mr. Ponsard, acaba de terminarse con la d'-v-
rota de la Comedia Francesa. Mr. Ponsard se ha mos­
trado fiel al teatro de sus primeros triunfos. Mr. Bo-
cage se llevará la pieza disputada, y el teatro Francés 
luchará contra la Inés de Meranie con el Viejo de la 
Moniaha, de Mr. Latour de Saint.-Ibars, y Juana de 
Are, de Mr. Sóumet. Madlle. Rachel desempeñará el 
papel principal en esta tragedia. 

En la actualidad, no están en vena los teatros: ver­
dad es que siempre bajan las entradas durante la 
primera quincena del año. Esta baja no necesita espli-
cacion y en el aflo en que estamos ha sido mayor que 
de costumbre. No ÍM tenido éa to iiiiiguoo«te los dr»» 

CoRüÑA 20 de enero. 

AISLAMIENTO I)l;r, INFAXTi; DON' KNHlíU'!:. llASGO lU; 
11ENEFICENCIA.--UIK1C'1¡LTA1)1¡S L'AKA PUKSENTALL LAS 
HELACIONES I>E INMIEISLES. 
S. A. el señor infante don Enrique sigue en esta sin 

novedad; y sea por tistcma ó poiijüe el tiempo está 
malísimo, sale poco de casa. 

También se nos ha dicho que el dia dr.spues de ha­
ber estado en la función d;;l nacimiento del hospicio, 
mandó 2,500 rs. para el establecimiento, rasgo de iiiu-
nificeneia que le honra sobre manera. 

El disgusto que originan, no solóla esencia del sis­
tema tributario, sino las operaciones que su realización 
exige, aumenta diariamente. Decimos esto, porque es­
tos días hemos visto á una porción de labradores que 
andaban apuradísimos, y muchos de ellos cou los ojos 
llenos de lágrima?, buscantlo quién les dijese cómo ha­
blan de Henar las relaciones que se les piden , eu las. 
que no solo tienen que poner el producto en renta du­
las fincas, tanto urbanas como rurales, sino la cstenEion, 
linderos y procedencia de cada una de ollas. Ksto quie­
re depir que tendrán que buscar agrimensores y pcrilor-; 
que les midan las tierras y las casas, y que andar por las 
escribanías desenterrando escrituras, lo que uo se hace 
de valde, y cuyos gastos aumentarán las insoportablcst 
cargas que ya pesan sobre ellos. A esto se agrega las 
multas que han de tener que pagar, (las que señala la. 
ley), porque es absolutamente imposible el que puedan 
cumplir con lo que se les manda, ya porque muchos d& 
ellos no saben dónde están las escrituras , porque ha ­
biendo heredado de sus mayores lo que poseen , no se 
han cuidado de buscar los documentos de pertenencia, 
y no saben dónde radican; ya porque no es dable ha­
cerlo en el corto tiempo que se les señala, puesto que-
los modelos se han repartido hace seis d ías , y han de-
estar entregadas las relaciones para mañana 21. No de­
cimos esto por hacer oposición al gobierno , sino por 
advertirle lo que pasa; que vean, pnes , él mismo, y las. 
Cortes lo que hacen, pero que sepan que hay muchos, 
labradores que han empezado á practicar diligenciasi 
pata vender lo que tienen. Si esto no se evita, es im­
posible medir la profundidad del abismo en que tene­
mos que sumergirnos. 

BuKGOS 22 de eneró. 

COMISIONADO D E L BANCO.—PBOCESO. 

Ayer á las diez de la noche llegó una carretela es­
coltada, en la que se dice iba la persona encargada 
de conducir el dinero de que ya les tengo á vds. ha­
blado en mi última. La gente se agolpaba á su alrede­
dor y todos gritaban y preguntaban; ¿dónde están los-
príncipes P A los pocos momentos de su llegada mar­
chó con caballos de posta y ocho soldados del regi­
miento de la Reina. 

Sabemos así mismo, que se está procesando por el 
comisario de policía, cuya actividad es sin igyal, á los 
hermanos Blancos y á un tal García (a) Machuca. Oja­
lá se descubran los puntos donde se reúnen y acabea 
de estirparse de una vez algunos abusos. 

Otro dia diré á vds. algo acerca do la elección de 
diputado provincial. 

— H A L L A Z G O DE ANTIGÜEDADES Y R E S T O S H U -

HAN08. 
Oice el Comercio de Cádiz del 20 : 
A las dos de la tarde de ayer, el alcalde pedáneo del 

barrio de Estramuros, don Antonio Argumosa, participó al 
señor alcalde de esta ciudad don Javier de llrrutia, que 
socavado-por el temporal el barranco que dá á la playa, en 
el sitio de la primera Aguada, se descubrían unas piedras 
qne parecían bocas de antiguos sepulcros. Sin la menor de­
mora paSó á dicho sitio el señor alcalde é hizo remover las 
piedras que eran de cantería cortadas al efecto, como de 
una vara de largo, dos tercias de ancho y una cuarta de 
grueso, y se estrajeron entre la mucha arena barrosa de 
que estaban llenos los sepulcros, porción de restos huma­
nos, dos asas de bario como de algún vaso antiguo, y dos 
pedacitos de bronce de nna pulgada de largo y cuatro lí­
neas de ancho. Después de dichos sepulcros, se hallaron 
otros mas interiores, en uno de los cuales estaba un esque­
leto que parecía mejor conservado, pei-o que se deshizo al 
tocarlo. Llegada la noche se suspendió la operación para 
continuarla hoy. Hasta ahora no se ha descabicrlo meda­
lla; mármol ni inscripción que indique la antigüedad de 
estos sepulcros. 

—SüscKicioN— E n Puer to-Rico lian cedido 
varias personas diferentes obras para componer la biblio­
teca de que ha menester la escuela de cirujía-médica, re­
cien establecida en aquella capital. 

— I N S T I T U T O . Varios periódicos encarecen la 
conveniencia de la creación de un instituto en Cór-
dova. 

— A S E S I N A T O . Dicen de Vitoria el 2 0 : esta 
mañana se ha encontrado cosido á puñaladas en las 
afueras de esta ciudad, é inmediato á la puerta de Ar-
riaga, al empedrador Cruza, hijo mayor del mejor 
operario en este ramo que se conoce en el pais. 
Era joven , buen mozo y recien casado. A las 
ocho y media de anoche salió de su casa, y volvió á 
ella á las once. A poco rato llamaron á la puerta de su 
casa, que abrió la criada, y habiéndola preguntado dos 
desconocidos á ella por su amo, y dicho que estaba 
arriba , le llamó y se marchó con ellos. Esto es lo que 
de público se sabe. La autoridad judicial sigue con ac­
tividad las pesquisas. 

— H a llegado á Pamplona el 2 0 , la compañía 
de ingenieros que salió de Guadalajara destinada á 
aquel distrito : vá al mando del capitán D. Joaquín 
Ozores. 

mas estrenados: á pesar del nombre de Seribe y del 
talento de sus actores, el Gimnasio está desierto: 
otro tanto sucede á Variedades, que posee á Bouffe, 
y al VaudevlUe con Arual. Hasta el teatro Francés 
se halla en decadencia. 

La Estrella de Sevilla resplandece en el desierto: 
la Opera Cómica aguarda su pieza nueva para des­
pertar, y en los Italianos ha hecho fiasco el Ilernani. 
^ E l teatro de los Italianos sigue estando lleno, pero 
los observadores encuentran muchas meuos caras bo­
nitas-y fisonomías aristocráticas que antea. Es nienes-

—E:i ; evilla !iii uubido un recio temporal que 
ha producido el desbordamiento del Guadalquivir. 

— S E P A U A C I U N . Segim dice a lgún periódico, 
ha sido separado de la gcfatnra política de Sevilla, Don 
José Hezeta. 

— M O V I M I E N T O D E TROPAS. D e galicia e s c r i ­
ben que algunas de las tropas que estaban en aquellas 
provincias debiau ponerse en breve en camino para 
la corte. 

PtíUDiDA DE BUQUES. Uno fraiices con el 
nombre de Reina de lo.i Angeles, se estrelló á la boca 
del puerto dcMahon , salvándose la tripulación; no 
asi la de un bergantín ingles que perdió cinco hoínbres. 
También se perdió un trasporte americano y dos bu­
ques ñias, cuya nación se ignora. 

—cofíATo DE ROBO. El día 2 1 fueron sor­
prendidos en Salamanca por el sereno del barrio de la pla­
zuela de la verdura dos rateros que se preparaban á robar 
eft casa de D. Juan Pascua, comerciante. Parece que aquel 
debió observar al pasar por ese sitio, que connnos gar­
fios sacaban de una ventana baja que tiene la casa donde 
aquel señor habita, alguua ropa; acercóse, y vio que 
era asi. Se les ha aprehendido, dando inmediatamente par­
te á la autoridad, y se está Ibrmando la competente su­
maria. 

- - - A P K ' E M K I S M I L I T A R E S . Coa fecha 19 dicen 
de Tarragona al fxít-ersa/: 

Anteayer salieron dos compañías del regimiento de la 
Constitución, que guarnece esta plaza, con dirección á 
Reus : hoy han salido otras cuatro ;á el mismo punto, 
con objeto (según se dice) de apremiar y castigar á aquellos 
moradores por la resistencia que hacen al pago de contri­
buciones. Los ánimos están exaltados, la tranquilidad no 
es mas que aparente , los trabajos parálzados, y si el go­
bierno no trata de modificar su sistema, no será estrañ» 
<\\ie dentro de poco tengamos que deplorar desgracias sin 
cuento. 

— D E S G R A C I A S POR UNA BORRACHERA. E l 18 
ha ocurrido en Triana un suceso lamentable. Dos gitanos 
herñíanos entraron á beber aguardiente en una taberna, y 
lo hicieron con tanto esceso, que el uno espiró a los pocos 
momentos de haber llegado á su casa; el otro que bebió me­
nos, se halla en peligro inminente de seguir á el primero 
á pesar de que el arte empica todos sus recursos por sal­
varlo. 

— T R A N Q U I L I D A D - T E M P E R A T U R A . N O S dicen d e 
Vitoria que en aquella ciudad se disfrutaba del mas com­
pleto sosiego, y de un tiempo hermoso á pesar de lo avan­
zado de la estación. 

— R O B O D E UNA IGLESIA. H a sido robada l a 
iglesia de Morgata, partido de UenuiUo de Sayago, entre 
los días 6 y 7 del actual. 

— S O C I E D A D FILARMÓNICA DE COADOBA. E l d ia 
20 se ha puesto en escena en Córdoba, por aficionados, la 
ópera titulada Lucia. La ejecución fué bastante buena pa­
ra aficionados. También se estrenó con éxito brillante un 
drama titulado Al/redo de Lora, original del joven D. Ig­
nacio García. 

A0MBNT0,DE FUERZAS EN CATALUÑA. iSegUa 
un periódico, el gobierno trata de aumentar las fuerzas del 
ejército del principado, enviando algunos batallones mas. 

— N A U F R A G I O . Según escriben de Connil h a 
naufragado en el sitio llamado Conikte, distante un cuarto 
de legua al Sad-Este de aquella población, el bergantín go­
leta inglés Ladi Basset, su capitán Juan Hevens. La tripa-
lacion, compuesta de'̂ cuatro hombres y un muchacho se ha 
salvado, igualmente que el cargamento, que consistía en 400 
barricas de sardinas, eon peso cada barrica de cuatro quin * 
tales ingleses. El buipie se dirigía á Páramo, en Italia. ' 

Las autoridades de Connil han prestado á lo^náufragos 
todos los ausilios de que podían; necesitar; el cargamento 
ha sido respetado y ni el mas mínimo desorden ha tenido 
lugar con motivo de este lamentable acontecimiento. El 
barco baró en la playa á las cuatro de la madrugada del 
dia 17. -

— N U E V O BANCO. E S probable que en b r e r e se 
establezca en Cádiz un banco sobre sólidas bases. 

- - T E A T R O DIS S A L A M A N C A . Varios aficionados 
han puesto en escena el Garda del Castañar en cuya eje­
cución se distinguió la señorita doña Soledad Carratalá. 

— B A I L E S D£ MASCARAS. Seis hay dispuestos e n 
Salamanca para proporcionar fondos á la diputación del 
hospital que está reedificando el teatra 

- -E l conde de Francos ha sido nombrado p r i ­
mer Uniente alcalde de Salamanca. 

—BüQtTR FRANCÉS. La fragata francesa Ifi-
gen'ia de 60 cañones y 140 hombres de dotación,lletó & 
Vigo el 16 obligada por el temporal. Se dirige á T o ' 
Ion, 

—niLiGKNCiA. Se h a establecido una l ínea 
de diligencias desde Falencia á Madrid. 

-—Un joven mancebo de una t ienda del Esco­
rial, se precipitó el domingo último desde el Cimbor­
rio al patio de los coches. Parece que su desesperación 
fue causada por unos amores desgraciados. 

SOBRE LAS OCURRENCIAS DE GERONA. 

GKBONA 19 de e n e r o . - N o sedada qoe el plan de 
conspiración^ de trastorno que ha abortado en la pro­
vincia, estaba combinado de algún tiempo acá y tenia 
ramificaciones con los revolucionarios de aquende y de 
allende los Pirineos. Lo demuestra la desaparicioii del 
comisario í í ia, las idas y venidas de algunas gentes de 
mal agüero y ciertas coincidencias ,"que pueden dar el 
luí» de la eomaraSada y misteriosa madeja. 

Es preciso confesar que los trastornadores lo han 

sínto­
ma alarmante. 

Solo el Paiais Royal tiene entradas enormes con la 
bufonada que se titula: Las patatas enfermas.. 

El tan esperado Dlágcnes se puso al fin en escena, 
y el autor ha sido tratado por sus colegas con la in­
dulgencia ([ue se suele tratar á uno del oficio y sobre 
todo estando preso. La comedia de xMr. Félix Pyat no 
pasa do ser una obra iiunliana con mas énfasis que 
eniti-jíía, con mas preteu.-iioiies que ingenio. 

liaiiié (te esplicítr ;i:t. rA l.is causas del abandono 
do lüs teatros yn- j . .rte ('el públice? pues consiste 
en el am-.ir, c-a la na.-i líi, í-n <'l frenesí por ol baile. 
Ua picad.) 1.1 tiiiáül'.iiu á ! -' i"-"̂  ¡oiisc.-; , y se dnu/.a 
eu la eórli-, (11 l.i e::. !.ui > î ii lo i ¡iirabaies. El pr-a 
iectü de policía lia t< iuil • v;i¡)ul.-.os de ceirar parte de 
los quinientos baiU-s pCrjlicu.-i íy.w. existeu en el perí­
metro de la capital. Aioriuuaii.uiío.utc renunció á es­
ta idea, poniuc do oliM nio.io hubiera habido un 
motin. 

El martes pasado luibo bi-lt; en las TuUerías : este 
martes toca darle al duque de Nemours. 

El miércoles, baile en casa de un Rostchild; el jueves 
baile en casa de otro Rostchild, y los dos poderosos 
financieros han tenido el alto honor de recibir á dos 
príncipes de la casa real, • 

£1 director de la Opera también hadado su corres­

pondiente baile, escaso por cierto de damas, que no 
querian mezclarse con gente del teatro. 

l ían comenzado sus bailes los dos maestros de mo­
da, Laborde y Cellárius, y á ellos concurre con pre­
ferencia lo mas selecto de la galantería parisiense. 
Abundan las Aspasias y las Lais del barrio de Lore-
to, pero reina el mejor orden y ni siquiera se consiente 
el canean. 

En el baile de Laborde se ha despedido para Espa­
ña la Lola Montes, la de los latigazos á los gendarmes, 
y dice estar ajustada con el señor Salatnanca por ocho 
mil duros nada menos. Bien hace en volver á su pa­
tria, porque aqid ha sido espantosamente silbada. . 

Agregúense á los indicados, los bailes particulares, 
los públicos, los de suscricion , los inmutables bailes 
para beneficio de los polacos y de los pobres, y ten­
drán Vds. una idea del caos de danza en que esta­
mos metidos. 

En medio de este torbellino de placeres, ha muerto 
pobremente, como habia vivido, un hombre de talento 
iuuieiiso, M. de Senancourt, autor de Obermann. 

Acababa de ser ajustado el tenor Unánue pMa el 
teatro italiano de París, cuando ha muerto. Esto será 
causa de que se quede Mario, cuya escritura habrá si­
do rota; por no separarse de la Grissi se habrá ofreci­
do este tenor á la ópera francesa, pero el empresario 
no ha [lodido ajustarse con él. Así Mario pasará el » o 
eu P»r¡s jin ajuste. Está visto que el amor y la cons­
tancia 30 han refugiado al teatro. 

El c.ubajador de Marruecos continúa siendo el león 
de la sociedad parisiense. Para obsequiarle h» dado un 
concierto M. Guizot, quien ha distribuido cinco mU 
francos ú la orquesta y á los artistas del conservatorio, 
dándoles después una soberbia cena. 

En la corte se debe hacer el GtdUermo TeU, y en las 
TuUerÍHS se preparan otras grandes fiestas. La corte 
promete estar este año muy brillante. Lo* demás mi­
nistros no hablan todavía de imitar el egemplo de Mr. 
GuizoU 

U N rAiu»is«SG Bfi M A D R I D . 



¡levado con la mayor reserva y sigilo, sin percibirse na­
da del movimitiUo y fuego subterráiuio, \\»stsi el punto 
do estallar en las afueras, rebelarse ostensiblemente y 
huir de sus hogares algunos mozos pertiidos, con el ob­
jeto y esperaiiza de entrar en la ciudatl. Quéjansc aho­
ra de quéHifB de adentro no Ju^'ícorrospondido á las 
señas y á uis promesas; y se conviene generalmente en 
que, si bien su lera»-era "aljajo-^juinjas,, lostíucvos^rj-
butos y la'obra 01 gSbicriiajTra feáp'aciítl^c-sigftío'ic 
dirigía á apoderase áé los fcñdos'dcl tíanico :4c Sin 
FfflJiandQjÁD lírtdenias púbjfcos, tíspoliif'áloK'paSí-
ciflares Jí'Vengarsír flé las p4fedas {íerseM:íf)0^. "*; 

No podía ser otro el intento do la sorpresa y ocupa­
ción d« la-plaza, que si na hubieren couscguida, hulli£i 
ran sido moiiienf.|npa.s, puesto que la fuerza del ejér­
cito y lá decisión y dliergia del capitán general hubie­
ran caido sobre ellos con la celeridad del rayó. 

Con efecto, apenas supo S. K. la intentona, cuandosa-
lió de Barcelona con una brillante y eaoojida columna de 
mil hombres, pasó á Santa-Coloma de Farnés, donde 
se hallaba el foco de la trama, y de allí se trasladó á 
esta ayer tarde. 8o adelantó con !a silla posta, y luego 
llegó la división, compuesta de compañías de preferen­
cia, una hatería y media de montaña y ochenta caba­
llos. Sigue aquí. 

Se han conducido quince ó veinte presos. 
Se ha instalado la comisión militar, compuesta de los 

capitanes de la división, par vocales, y se teme que ha­
ya algún severo escarmiento. 

No obstante, hay disgusto y descontento en el pais, 
con motivo de las relaciones que se exijen para la im­
posición y cobranza de los tributos. Las gentes se ha­
llan aturruEadas con tantos pedidos, y los catalanes que 
son tan sigilosos y reservados en sus negocios é inte­
reses, casi sienten tanto la molestia de tener que re­
velarlos y ponerlos de manifiesto, como el pagar. Es 
menester que el gobierno recomiende el tino y pruden­
cia & los intendentes. 

dos de la citada plaza de Melilla, impulsados por la com­
pasión que les inspiraba el considerar la suerte fatal ĉ ue es­
peraba á aquellos í-.onqiatj-iotas desgraciados. 

Y enterada S. M., asi de las buenas disposiciones del 
citado couiiuidiuite de Motril, como del heroico rasgo de 
filantropía y despren(ta,ieirtí>del gobernador y empleados 
de la plaza de mg^g^^^ d ^ a d o declarar que ha sido 
muy grata.á su raagqánÍBilS epl^on la noble conducta de 
AtpsSwieíáBaríos, (¡^ <^e seV^Jes de un mérito distin-, 
'fenido pira Wadet t tóí í l fe ' sujtíSi^rera, á̂  cuyo efecto se 
%a serfi^' {flivenimé W^xprá ías i al Sr. ministro de 
í i Guifra, cntno Ho veriflcb-C^^sta fecha de su real í)f-
|fe&j, f'cte Iflüsma h>- i í^ iPT: E. por resultas de so éj-
:Tada comufiicación. ' '•" ' . ' ''J' 
'" Dios jjnarde á V. K. muchos años. Madrid 21 de ene 
rodé rsiri: ' 

AUJIERO. 

Sr. comandante general de marina del departamento de 
Cádiz. 

ACTOS OFÍCílLES. 

La R E I N A nues t ra señora (Q . D . G.) y su augus­

ta real fainilia cont inúan en esta corte sin novedad 

en su in teresante salud. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

S. M. se ha servido dictar las resoluciones siguientes; 

Esladoa mayores. 

(En 17 de enero.) Declarando el sueldo de 19,800 
reales que «orno coronel le corresponde á D. José de Be-
jar, sargento mayor de la plaza de Mahon. 

Artillería. 

(En 18.) Concediendo empleo de comandante de in­
fantería al graduado capitán de artillería D. Joaquín Gi­
ménez. 

Promoviendo á oficial 2. ° del cuerpo de cuenta y ra­
zón de artillería al 3. = D. Manuel Ardisoni. 

Infantería. 
(En 18.) Concediendo real licencia & D. Polícarpo 

Lugigo, teniente del regimiento de Aragón. 

Caballería. 

(En 18.) Mandando quedar de reemplazo hasta su 
total restablecimiento de salud al capitán graduad&B. Pas­
cual Abargues, teniente. 

Nombrando 2. ° ayudante del regimiento de la Consti­
tución al alférez del mismo cuerpo D. Domingo Ortíz de 
Moñtellano. 

Removiendo al escuadrón de Mallorca al alférez de 
Lushania D. José Hidalgo. 

Id. al 2. ° de Moatcsa á D. Paulino Pages y Nowiles, 
alférez de Espafta. 

Monte piu militar. 
j(En 19.) Concediendo real licencia para casarse á don 

José Chameca, capitán de infantería. 
id. á don Bernardo Neira, capitán granduado de id. 
Id. á don Juan José de las Veneras, oficial 2. ° del cuer­

po del ministerio de Marina. 
Id. á don Manuel ViUaverde, comandante graduado de 

infantería' ' 
Hetirailos.' 

(En 18.^ Kegando volver al servicio al primer coman­
dante graduado, capitán retirado don Cayetano Tort. 
• Id. el fuero militar á don Juan Arnet y Bonifás, vecino 
4e Vallg. ' 

Id. volver al servicio á don Francisco Llanderal, subte-
BÍeate que fué de infantería. 

Cruces. 

(En 17.) Concediendo-cruz de distinción por el sitio y 
tomá^del santuario del Uort á don Antonio Sobral; capitán 
deínilicias. 

Id; á don Miguel Albert, comisario da guerra. 
Negando á don Eduardo de Silva, marqués de Bandíte-

11a, coronel retirado de iafanteria, la cruz de comendador; 
Concediendo cruz de San Hermenegildo á don Camilo 

Moreng, brigadier de.infantería. \ 
Id. á O. J»an Cuijnoa Diflz, teniente coronel graduado 

de caballería, gefe, de escuadrón. t 
• Id. á don Faanoisco Burgois, teniente graduado de in­

fantería, maestro de equitación de artillería. 
(En 19,) Id. la cruz do movilización que solicita don 

Gerónimo Oteyo, porta-estandarte del G. ° escuadrón d^ 
Rurales de Fernando Vil. i 

Negando la' cruí! de San Fernando á Mr. Hoy, oficial 
que fué de la legión- estrangera al servicioi dtí España. 
- tJoneeáiendo á don Sebastian Montalvo y Calvo, mer­

ced de hábito en Alcántara. 
Id. placa de San Hermenegildo .1. don Joaquín Mallor, 

teniente escedentu de carabineros, s 
Id. la cruz de id. á P . Antonio de Ros y Pages, coronel 

de'raftitttérfa, primer gefe de carabineros de Gerona. ' 
Id. á don Juan Bargncro, capitán de infantería da 

África. \ 
• Id. á don Juan Míer, capitán de infentería. 
Id. á D. Juan Alberti, teniente de artillería. 
Id á don Fernando Verdugo, teniente ooronel graduado 

capí.tan de infantería. 
Id. á don Lorenzo Cabrera, coronel de id. . 
Id. & don Manuel Fernandez la Torre, capitán do id. 
Id. á don Anselmo Gabas, teniente del regimiento in­

fantería de Gerona. 
Id. ii don i n t e AySa, teniente coronel graduado 2. ® co­

mandante de infeaicria. '• '-'t' " ' 
Id. á don Patricio Valero, ten'ísnt* graduado de artille­

ría de marina. ' 
Id. á don José María Kodriguei!, teniente coronel gra­

duado 2. ° con^andantp d,el Fijo de Cciita. 

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GO­
BERNACIÓN DE ULTRAMAR. 

í Excmo. S.: lie dado cuenta á la Reina (Q. D. G.) de 
Ja comunicación de V. E. uúiri. 57, en qiie me trasmite dos 
ttel comandante militar 4e marinada la provincia de B#o-
íríl, de fechas 4 y 7 del actual; íapriínera en que da cuen­
ta del naufragio ocnrrid<s en la tsníe. de» JO de diciembre 
í l t imodellaud de aquella ¿/¿ÍV» Per/ro al dirigirse á la 
plaaa de Oran con frutas del paiSf y del desgraciado en­
cuentro que sufrieron el patrón José Ramírez y los tres 
indiv.idtu)s de la matrícula, de Nerja que lo tripulaban, loa 
•cuskles habiendo cocido tierra á tres leguas de Melílla, 
cuando todo lo habían perdido y se dirigían á dicha plaza 
<¡oa la lentitud á que los obligaba la ancianidad del patrón, 
fueron cogidos por una porción de beduinos que los despo^ 
jaron de sus vestidos, haciéndoles esclavos y sujetándolos á 
los mas daros trabajos y á la ñiayor m.Í5eria:en tan lamen­
table eítedo pudieron conseguir que el gobernador de Me­
lílla tuviese conocimiento de esta ocurreneSa, resultando 
de fes conteitaciotoeg habidas con las hordas errantes y 
desoladoras-dfe la fronttira que solo obtendrían los cuatro 
ind^iduMsa libertadai«ílii«ite la sumade 12,000 rs. que 
exijíiao.p«r su rescate! por Jo cual, y convsnijido de la ini-
posíMiidad en que se ensoutrabaa aquellc^ infelices y sus 
4e^"á«ia4as familias, de aproutar tan excesiva cantidad 
a£t,t¡adido su estado de pobreza, acrecentada por la pérdida 
del buque y su cargameaío, habia creído oportuno hacer 
una invitaci9n á todos los individuos de las mrtrículas de 
aquella provincia, para que por medio de una susericion 
voluntaria, áenya cabeza se ¡lonia él mismo, ver el modo 

^ e reunir el todo de la cantidad expresada é> la mayor su* 
ma que pudiese recaudarse á fm de lograr el rescate apete­
cido de aquellos desgraciados hermanos, y evitarles que 
•fuesen víctimas de sus bárbaros opresores; y la segunda en 
^ue particípala presentación en Almuñccar del patrón'Jo-
sétEamircz y sus tres compañeros de infortunio, los cuales 
bayAa «ido rescatados mediante la suma da 4200 rs. que 
gratuitamente facilitaron el goberaadorjy los emplfa-

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA. 

Excmo. Sr.: He dado cuenta á S. M. la Reina nuestra 
Señora de las exposiciones de varias audiencias del reino, 
en que manifiestan los motivos que las han inclinado á no 
dar al artículo .58 de la real cédula de 12 de mayo de 1824 
la inteligencia pretendida por bs visitadores de la renta 
del papel sellado. Y enterada S. M., y oído el parecer del 
tribunal supremo , ha tenido á biíjn resolver: 

U* Que los apuntamientos ó memoriales ajustados 
de los relatores en negocios entre partes pudientes, se es­
criban en papel común, excepto el primer pliego y el úl­
timo que deberán serlo en el del sello tercero; con ar­
reglo al citado artículo de dicha instrucción. 

2. ° Que eii las causas de oficio y en los pleitos de 
pobres, cuando se formen apuntamientos ó memoriales 
ajustados , se estiendan estos en papel blanco, escepto el 
primer pliego y el último, que serán de oficio ó de po­
bres i y si hubiere coadenacioa de costas se hará el rein­
tegro de los pliegos primero y último en la clase del sello 
tercero. 

De real orden lo comunico a V. E. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios í̂Tiiarde ;\ V. E. muchos 
años. Madrid 10 de enero de 18-10.—Señor ministro de 
Hacienda. 

LUIS MAYAJÍS. 

MINISTERIO DE MARINA, COMERCIO Y GO. 
BERNACIÜN DE ULTRAMAR. 

El dia 17 llegó A Gijon la corbeta mercante española, 
Juliana, procedente de la Habana , con 39 dias de nave­
gación ; y según manifestó su capitán don José María Ote­
ro , no ocurría novedad en aqnella isla á la fecha de su 
salida. 

MINISTERIO DE LA GUERRA. 

El capitati general de Castilla la Nueva participa fi este 
ministerio en 13 del actual, el fallecimiento del brigadier 
D. Manuel García del Barrio, ocurrido en esta corte el 
él dia 10 del mismo. 

CORTES. 
C O N G K E S O . 

F a E S I D E N C I A DEL SB.ÑOE CASTEO T OROZCO. 

Sesión del dia 24 de enero de 1846. 

Se abre a las dos menos cuarto. 
Se lee y aprueba el acta de la sesión anterior. 
El Sr. P R E S I D E N T E : cumpliendo con lo que pre­

viene el reglamento van á leerse los dictámenes de la 
comisión de peticiones. 

Se leen y aprueba sin discusión los seíialados con 
los números desde el 1. ° al 14 inclusive. 

Se lee el num. 13 y sobre él pide la palabra él 
Sr. BARÓN DE BIGUEZAL: Señores, yo bien sé 

<iue el reglamento reduce 5. tres los dictámenes que 
la comisión puedo dar sobre las peticiones que so le 
presentan; sin embargó, me atreveré á sentar quc_ la 
comisión uo ha comprendido lo que la petición 
dice. 

Se trata de una esposicion en que un particular pi­
de la aclaración ó reforma de la ley de Bcíiorios,. dada 
CB el año 11 y restablecida en su fuerza y vigor el de 
37. Esta ley tiene dos defectos capitales; el priniero 
es la oscuridad de sus palabras, y el segundo la injus­
ticia que en sí envuelve: con respecto al primero, el 
esponente hace presente al Congreso que esa oscuri-' 
dad en el testo de la ley, está ocasionando sin número 
de pleitos que, como es consiguiente, ocasionan la rui.^ 
na de las farailiasi en esa misma idea estoy yo confor­
me, y ademas haré presente al Congreso que la injus­
ticia de la ley estriba en el despojo que por ella se co­
mete, de desposeer á una persona que durante 50 ó 
mas años, se halla en quieta y pacífica posesión de un 
derecho. Este despojo reduce á la nada uno de los tí­
tulos mas fuertes de la propiedad, cual es la posesión 
continuada. Ya el año pasado recomendé al Congre­
so Otra petición sobre la misma ley de señoríos, y 
ahora un particular se queja de que la oscuridad de 
la ley ocasiona graves males, y por consiguiente so­
licita su reparación. 

Yo no pido mas que claridad y justicia en la ley, á 
fin de evitar los muchos perjuicios á que da lugar por 
su mala redacción. Esto era cuanto tenia que manités-
tar a! congreso. 

E lSr . CELA Y ANDRADE: La comisión no pue­
de tomar en cuenta las observaciones (kl señor barón 
de Bigüezal, porque no le corresponde en manera al­
guna el.declarar los vicios de ninguna ley : esta atri­
bución es mas propia del Congreso, que por medio de 
algunos individuos puede pedir la reforn'.a de esa ley 
de señoríos ó de cualquiera otra ley. 

El Sr. barón de BUiUEZAL : La comisión no de­
be estrauar mi petición, conociendo que es hija de 
los principios que profeso sobre este particular. Como 
mi principio es que siempre que pueda ser vcn-ga la re­
forma de las leyes, del gobierno al Coii?;rGso,_y no del 
Congreso al gobierno, por esa razón he creído debia 
mandarse pasar al gobierno, para que esto determina­
se lo que creyese mas convetiiento. 

El Sr. CELA Y A N D R A D E : Como el reglamento 
previene que solj so diga que pasen al gobierno aque­
llos asuntos que sean de la competencia del gobierno, 
y este uo lo es, la confíision ha creído que no estaba 
en el caso de hacer uso de esa fórmula. 

S i s MAS DlSCUoIO.Vtili APauBUA ÜL OICTAM13N. 
iN'TlínPtl.ACIO.M. 

El Sr. ORENSE: Se me ha dicho que los tres periódicos 
progresistas han cesado de publicar artículos de tundo 
por no contemplarse con las garantías Buuoientes para es­
cribir de política. Esto, señores, índica que uo hay liber­
tad para la prensa. Yo quisiera que el señor ministro de 
la Gobernación dijese si desea ipatar la prensa de este co­
lor y dejar al partido progre.sista sin representación , pues 
la que tiene en el parlamento es casi ni'nguna. Porque que 
rer que en umpais tan pobre como el mjcstro , en el cual 
las empresas periodísticas carecen de ios elenjentoi que 
Hay en otros, se putda sufrir una condena de cuarenta 
mil reales, es querer que no se escriba. Esto, señores, es 
muy grave y necesita uua esplicacion de pane del nimis-
terio. Yo deseo que si su objeto es establecer la previa 
censura, que lo diga francamente ; de otro modo es indis­
pensable variar de conducta. El señor muiistro de la Go­
bernación dijo el otro dia, que no habia hecho uso del de­
creto de libertad de imprenta, y ahora vemos que ha sidc 
condenado el Clamor I'iiblico. 

También se quejan de Vitoria que gel jefe poUiicode 
aquella provincia ha multado á nn periódico que no tenia 
nada de político. Esto, señores, es un abuso que debe repri-

' mirse, y en ello está interesado el crédito del gobierno, el 
cual no debe permitir que sus agentes se entrqmetan á juz­
gar lo que no debep. 

Al m'smo tiempo que me he Icrantado para hacer esta 
interpelaeiou, debo añadir que voy á dejar sobre la mesa 
la reclamación de un pobre oficial de nn provnieía, a quien 
se hace andar de un lado í otro, confinado por la autoridad 
sin causa justificada. 

El Sr ministro de la GOBERNACIÓN : en cuanto ála 
interpelación del Sr. Orense, relativa á la prensa, yo solo di-
ré á S. S. que lea los periódicos. Por lo que hace relación 
á la otra ínterpelaeion, el gobierno contestará cuando sci 
haya concluido esta discusión pendiente. • 

El Sr. PRESIDENTE; los periódicos quedará* sobre 
la mesa, y la esposicion pasará a la comisión depelicionesi 

ORDEN DEL DÍA. ' 

Continúala disousion del parra/o 9,^ de contestación <tl 
discurto de la corona. ' 

El Sr. ALVARO: manifesté ayer qnetma vez probado 

que el ministerio cuenta coa mayoría el empeñarse en esta 
cucsíion e-s un trabajo ostéri! y qneno ofrece ningún re­
sultado positivo; di e en opo^ciou al Sr. Llórente, que al 
defender la ley de presiipu^sTOB-fio^estaba conforme con el 
sistora»tribi«a|io, pero^jié'cíÍJ^R^feuderte-ejmo ley; asi 
lo crtíS t&i mi ixmcíencía, y'emf^ao debe hjí^rlo t«& buen 
daf^Cat:ií.>M;#ogjncf.ipá|il liha e^oxtac cife^' fW^íSf^^ 
í ó M e - t Í 4 j y # 4 t ? ^ t í s 6 j i « i t r i a t f a ^ ó ; W 5 ^ ' ' i ^ í c | í í ^ f 
<t¡i#cn op_osi<áqn t l i ' tó'qiíe ft> ^tába»^ Pferd sietiaSí'está 
tírnt'eííe&(0i?'ae íiÁ«ré5 púJíícW, importa á íbjos'gfíie ie re-
Stó-fa ÍJÍettíy af'feráir' la defensa de la \ef áuitíjplo cóíi 
i ó á d S . ' : .' ' '^ ' ' ' • ' • ':• ' • " ' ' 

'IndiquC' que mi conducta, como, diputado, en cues-
tioTlés''<íá'iiitercs material, es amplia é independiente. 
Asi es, señores, que la di.seusion del párrafo presente, 
-no és uña cuestión "de párlido, 6s unacacstioir nacitr' 
mil que''iiitereslii 401103, pires es tirifiba lá ÍI^Í^ÍJÍ-. 
tanoia de las cuestiones de impuestos, para que su ín­
teres alcance solo á un partido. Esto no debe ser ob­
jeto de disgustos; cada uno debe manifestar franca­
mente su opinión , y mirada bajo este punto la cues­
tión, no sabia como se liacia la oposición. 

El gobierno, señores, ha prometido mejoras, la co­
misión dice que es necesario y urgente hacer algu­
nas reformas ; esto es mas de lo que pedia el Sr. Peña 
Aguayo, y véase como tenia yo razón cuando dije que 
nó á la enmienda del Sr. Peña Aguayo. 

Dije que muchos empicados del gobierno no deja­
ban de ser independientes, porque en todas las condi 
ciones de la vida se hallaban hombres honrados é im­
parciales que por nada se doblegaban, y lionibres inte­
resados que se dejaban llevar de interés bastardo. Yo 
también soy empleado , pjro sin rozarme, sin tener 
parte en la adininistracion; dependo del ministerio de 
Hacienda, pero no por eso me creo comprometido á 
ejar de emitir mis opiniones. 

Voy á eiTtrav en la cuestión principal, en la cuestión 
práctica; y de liacerlo, procuraré'que sea con toda os­
tensión. La dividiré en dos épocas ó en dos partes: cu 
la primera cxaraluaré los actos á". la administración ó 
la parte ejecutiva, y resolveré la Giiestion propuesta de 
adiemos mejorado ó empeorado desdo 1844 hasta la fe-
clia? presentando el estado de la administración des­
de lS:i:) :í 1S44, á fin de que asi so conozca inas fácil­
mente Ifl verdadera diferencia; eii la segunda, analiza­
ré la ley de presupuestos relativamente álo.í tributos y 
á las nuevas contribuciones, y probaré con el efecto del 
actual sistema, lo mihino que la comisión dice, :i saber: 
la necesidad urgente do introducir en él alivios y me­
joras. 

En el año do 1832, se lomó el presupuesto de gas­
tos para 1833. Aquí debo protestar contra la espe­
cie sostenida por muchos de que la administraeion 
y la hacienda han sido siempre un caos en Es­
paña; esto no es exacto, señores, y en tfomprobacion de 
ello cotéjense con las de otras naciones y se verá co­
mo hay exageración: esto sin duda proviene de la ten­
dencia casi general que hay an este país por censurar y 
vituperar todo lo que á él pertenece. En 1832, decía, 
se formó el presupuesto de gastos para 1833 por una 
comisión, que no costó poco trabajo formar al iiltimo 
ministro de Hacienda, que llevaba el título Ae Comi­
sión de presupuestos, y en el cual ascendían loa gastos, 
el de la casa real á 59 millones, sin contar un corto es­
ceso; eí'de la caja de amortización á 177, el del mi ­
nisterio de Estado á 130, el de la Guerra á 57, el de 
Gracia y Justicia á 279, el de Marina á 48, el de Ha­
cienda á 32, el de Interior ó Fomento á 76 y los gas­
tos ó cargos de administraccion á 131; de modo que 
formaba un total de 839 millones y medio, sin incluir 
en estos gastos lo que se pagaba por la tesorería ge­
neral ni los gastos del clero. La recaudación total as­
cendió el año 33 á G58 millones, de modo que resulta­
ba un déficit de 158 millones de reales; después vino 
la guerra civil, crecieron los gastos, y á consecuencia 
del desnivel que neecsariaraonte habia de producirse 
entre los gastos y los ingresos, se estableció el sistema 
do libranzas; ú todos los asentistas, á todos los que 
tenían contratas del gobierno seles daban libranzas: 
y poco tiempo después fué necesario acudir al sistema 
de anticipos. 

Bajo un ministerio moderado se hizo el primer anti­
cipo en el año de 1836, se daban billetes sobre el teso­
ro, libran2as que naturalmente volvían á manos de 
sus dueños, y cuando a:':idian al pago por un sistema 
de embrollo, se eangeaban aíjuellas libranzas con otras. 
No podía darse.'método de peores consecuencias; sin 
embargo, no debe perderse de vista que así se sostu­
vieron todos los gastos dé la guerra, sin que las fuen­
tes de la riqueza pública se hayan agotado. Pero este 
sistema no podia menos de ocasionar graves conflictos 
y de producir un déficit enorme. Para cubrirse fué ne-' 
cesario imponer en 1388 una contribución estraordina-
ria de 600 millones, á que se añadió después otra de 
180, y no habiendo todavía bastante, se antorizó al go­
bierno para un empréstito que al fin no pudo contraer-

•se. De esta manera vino empeorando cada vez mas la 
Hacienda pública, hasta qm) en 1S i4 se hallaba en un 
estado lastimoso. 

Parece que después de terminada la gnerra civil, de­
bió ponerse fin á situación tan triste : de 1840 á 1843 
mandó el partido de las economías y de los alivios á los 
pueblos: sin embargo, centinuó el sistema de anticipos 
y ya en 1842 ascendía la [deudajflotante ú 1,500 millones, 
y en papel de esa especie se recaudaba tocio en las teso­
rerías. 

Ademas tuvo necesidad el gobierno <ls empeñar las 
rentas públicas.. En esta situación entró el actual mi­
nistro de Hacienda á regir loa negocios de la secretaría 
de su ramo: dos medios se le presentaban, uno el de 
seguir trampa adelante , otro el do regularizar la Ha­
cienda: sin duda el primer medio era mas cómodo, aun­
que impropio de nn hombre honrado; era, pues, preciso 
entrar eú el camino del orden y de moralidad. 

Convenia de-sempeñar ei tesoro de la deuda flotante y de 
los síielJos atrasados; y pava esto.babia también dtis rae-
dios, ó imponer una csntribiicion que para cubrir el déficit 
debia ser muy crecida y anti-econónñea, pues hubiera pe­
sado todo el gravamen sobre la ^'eueraiiJad presente, sin 
que tocara nada á la generación futura, como aconsejan los 
primeros economistas de este si¿'lo; ó el sistema de una 
emisión de títulos. Adoptó este medio el Sr. ministro de 
Hacienda, y también podia realizarlo de dos maneras: no 
quiso hacer un empréstito nacional, sobre títulos de esta 
clase, sino que consideró mas oportuno oangear esos títulos 
oreados por billetes del tesoro, y así ha creado una deuda 
perpetua. Adoptado este sistema por el Sr. ministro de Ha­
cienda , no solo lo aprobaron las Cortes'eu la pasada legis--
latara, sino que le dieron una autorización, de cuya natu­
raleza no tengo noticia que ha)'a habido nunca ninguna 
otra. 

Se autorizó al gobierno para crear cuantos títulos del" 
3 p .§ necesitase : lo primero que se hace en esta clase do 
asuntos, es fijar la címtidad,; nuaca versan las autorizacio­
nes sobre una cantidad ilimitada, !Siu embargo, ha hecho el 
Sr. ministro de Hacienda tan mesurado uso de la autoriza­
ción, que ñolie oído ninguna queja. 

Hecho esto, convenia desempeñarlas rentas públicas pa­
ra poderlas administrar el gobiersio. Habla empeñadas mu­
chas rentas: habia otras contratadas: nnas las desempeñó 
el ministro y rescindió el contrato de las otras á escepclon 
de una sola. Desde eutoijces la reeandacion de las reatas 
entra en metálico en las arcas ¿el tesoro. 

Desobstruido el tesoro de la deuda flotante, y desempe­
ñadas las rentas, conveuia pagar al corriente las atencio­
nes mas perentorias, de lo cual resultaba próximamente 
una economía de 50 p .g , porque todo el que antes propor­
cionaba provisionefi para el ejército , ó para la marina, ó 
las primeras materias para las fábricas de cig.V'ros etc., co­
mo no tenia seguridad de cobrar, solo bacía andoipos á 
pi-ecio3 exorbitantes, mientras que ahora con la seguridad 
de cobrar lo e,ne anticipan, son muchos los licitadores y 
moderado el ¡)rccio. 

El igualar los gastos con las rentas es el verdadero ta­
lismán, es el tododelas sociedades modernas. Para est 
to era neces:irio adoptar un sistema de contribucionéB con 
que se pudieran cubrir las atenciones del Estado. Esta ei 
la bas« del crédito y de la política interior y esterior; por» 
que, señores, en nn paja bíei) administrado, sin vejar lá 
riqueza, se llenan la» aícas públieas; la pa.2 interior ^sti 
asesíumd.a, el respeto eu el esterior también, el crédito na' 

, ce solo,, y hasta la ouestioii de Roma pende de la tesore­
ría, porque con ua clero bien pagado se tranquilizarían ía$ 

• conciencias , y oreo que lograríamos hasta que la Santa 
'. Sede nos ech;ira'lá bendición. • 

'El gobierno presentó en su consecuencia una ley que 
^llenara este vacío, y ya indicó el señor ministro de Ha-
' ¿ienda los trámites por donde había llegado. Estos, seño-
' res, son diversos en cada sistema. El gobierno absoluto 
creaba un espediente que se llamaba general; se cottsultar 

ba á todas las oficinas y á todas las personas que el go­
bierno consi-ieraba necesarias, y noba sido la primera vez 
que en el último reinado, d-jsp-us de ter.oiinado el esp;?-
(biut,-, ba diebo el lley:—Oiiiero que diga falaüo lo que le 
parezca; y el ministro ha mandado el espediente á esa per­
sona. En el sistema representativo tienen otro curso los 
negocios. Se nombra una comisión-a quien gé'encarga la 
Ibrinacion del proyecto, y esto se hizo coa.á'-sistema-tri-
bntarij por el anteriur ministro dé Hacieuda. Sp;̂ omb'Vó 
la comisión; debatió largamente el.proyecto, y en saguida 
el gobierno lo examinó y lo presentó á las Cortes. 

Todos conocen los nombres de las personas qo^ forma­
ron esta comisión, de la cual formaba parte el Sr. inínis-
tro actual. Pnes bien, después de pasar por- to(^ "IrJS trá­
mites, vino aqTií: se discutió con toda calma basta que-iar 
convertido eu ley. Con el.eaimen de esta ley. formaré la 
:Sefeiinda parte de mi discurso. 

'Llia obligación del gobierno ejecutar esta ley, con la 
cual no esí;\ conforme en algunas partes, ¿pero qué le to­
caba hacer al gobierno? ejecutar la ley, ¿y de qué manera? 
Yo e:<;aminaré la ej.jeucion que se ha hecho de la ley de 
presupuestos. En la ejecneiim de ley el gobierno ba hecho 
mucho mas dé lo qile debia esperarse. Yo me asustaba 
cuando el jolúeruo tenia qae hacer tanto, y que una ley 
saneionada el 23 de maye, debia servir para lo.s gasíof; de 
aquel año. El .g,)Oie''no pnbliej unos reclamemos vohuiíi-
uosos; ba estai>!ecid'.>|a admiuistra.cion de Bnev;o; ha cañi-
bi;ido !;is oficinas de contabilidad, y de tal inanera, qae tie­
ne noticia diaria de la recaudación y do la miaTCba que 
U 'va el sistema en todas las provincias. Pero era lo grande 
el ver, que al tiempo i¡ae se htcia la recaudación se lleva­
ba adelante la ri'organlzacioii; y aquí no puedo menos de 
l!ani.ir la atención de los diputados sobre la lealtad y fide­
lidad de la nación española. Solo en ceta nación podia lia-
terse hecho un sistema nuevo y llevarlo á cabo de un 
golpe. • _ 

Entre tanto se organizaba el resguardo marítimo de tal 
suerte, que nunca ha estado taubíen servido como en el dia. 

Pnes qué, señores, ^ o se ha estableoido torreo diario á 
Filipinas? (Estrepitosas risas.) M» be equivocado, dicien­
do diario, por decir raeusua!. Ésía es uua gran mejora, una 
mejora que nadie nc\:;ará. Cuando tanto interés hay en qne 
se establezcan c ¡rreos ditirlíis pitra todos los puntos de la 
Peuínstila, ¿oiián provechoso no es qne haya tamblm una 
comunicación directa y peí-iódica con aquellas pofesioné.s¿ 

Que estamos ahora mejor'qne en el año de 1814, yo creo 
que nadie lo negará, porque ;e ha prohado snficieñteraente. 
Es indudable; sin embargo, que el gobierno no ha conse­
guido todo lo qne se prometía; pero esto no depende de él, 
sino da las circunstancias. Mientras haya empleados que 
no tengan seguridad en sus destinos, mientras los funcio­
narios públicos teman que un capricho miuisterial ó un 
cambio político los deje sin destino, es imposible qac haya 
administración, es imposible que el gobierno ejerza su sa­
ludable influjo como debe. De esto tiene la culpa c! siste­
ma que nos rige: pues parece imposible que haya intenden­
tes, ni gefes de provincia, que curnpjan con su dóber, cuan­
do no están seguros dos días en un punto. 

Es preciso, señores , que entremos de lleno en todas las 
condiciones delsíítema que nos rige para exigir del gobier­
no qne entapia estrictamente con lo que debe. A estas h<nas 
se están discutiendo én Francia los presupuestos de 1847, y 
t>stamos yÍTÍétid6 nosotros con el dé IS4«. Bate retfaso es 
tin recuerdo del antiguo sis'ema de trampa qae ha dbniíaa-
do por tanto tiempo en España. 

Ño ha iáltadó aquí quien crea que tiene en su cabeza los 
medios para arreglar la deuda, y haya propuesto unî  con­
versión. Ninguna cosa puede hacerse, mas acei-tad^ que la 
autorización que se concedió al ministro dc Hacienda para 
hacerla. En mi concepto él acto mas meritorio del Sr. mi­
nistro de Hacienda es no haber hecho «so de tal autoriza­
ción. No es este el momento de entrar en los pormenores 
del asunto de' que liabló el Sr. Peña Aguayo, pero, llevan­
do acabo lo que dijo, no haría Otra cosa mas que introdu­
cir un trastorno en las transaciones, y un gravamen inmen­
so á la nación, sin necesidad, que no aumentaría su crédi­
to ni en un ápice. 

Pasemos Sres. á ki ley de presupuestos, y proponiéndo­
me hablar brevemente del sistetña tributario, diré "que él 
pueblo español no se resistirá-contra su Gobierno coaío té 
ha querido suponer; el pueblo sspanol es leal, es fiel, res­
peta á sus representantes y á su Gobierno; espera que alivia­
rán sus cargas, pero no opondrá resistencia: la revolución 
no está eu los que coatribuyen; los que conspirau y de­
sean la revolución no contribuyen. , 

Verdad es que no puede menos de sentirse, que no pue­
den menos de llegar al fqnío del corazón las quejas qae 
exhalan los infelices que rodeados de miseria se ven agobia­
dos por insoportables tributos. 

Los gastos señalados por laS cortes de 1822 importaban 
638 millones, pero aqui no se incluían otros muchos im­
puestos qtie Se cobraban por separado,, y que no me parece 
qne aumentará mneho si d i ^ que «nnados coH la can^dad 
anterior ascendían á 800« 1000 millones. 

Me parece que queda demostrado qne los gastos actua­
les no son tan descoiupasados comparados con los que se 
hacian en otras épocas. Pero sea de esto lo quiera, los 
gastos se votan aqui, y es necesario,'sí son escesivos, ha­
cer reformas en los presupuestos descartando las pariidas 
que no sean absolutamente indispensables , porque, sean 

-muchcsóno los gastos, nosotros temimos que votar" los 
que se consideren necesarios. 

Ahora señores, voy á hablar del diezmo, ya que se trata 
de contribueioaes., y voy á hablar del diezmo, porque yo 
fni uno de los pocos diputados que en las cortes constitu­
yentes se opusieron á su abolición , porqnc eu mi concep­
to se cometía con esta medida una injusticia tei-riblé con­
tra la nación. No se crea, sin embargo, que yo qniero que 
se restablezca el diezmo; pero me parece oportuno hacer 
las reflexiones que voy á someter al Congreso. 

Siempre Se ha metido mucho ruido coa el valor de los 
bienes eclesiásticos , y siempre se han asegurado: se de­
cía qne sus bienes vahan 20003 millones, con lo cual hu­
biera habido para estinguir completamente nuestra deu­
da; y luego, cuando se han vendido no han producido mas 
qne 4000 millones, y eso vendido á papel y habiéndose 
pagado á doble precio de su valor. Î as alhajas de las igle­
sias se dijo qne valían también un dineral, con el que habia 
sufieiente para concluir la gnerra civil, y luego pioduge-
ron uua cartidad insignificante. 

¿Se necesita ó no, reformar el sistema tributario ? El 
gobiei'no dice que es necesaiio introducir reformas y nie-
jonis ; la comisión dice qne os necesario introducir mejo­
ras , y apenas habrá un diputado que no esíé cinfin-me 
con el gobierno y con la comisión. Yo voy, señores, á ha­
blar en esta materia con entera franqueza y con la de­
tención qne el asuuto merece {Murmullos: monimient'.i de 
impaciencia). 

La primera cuestión es , si la suma de 1200 millones, es 
una carga dema.?íado pesada para el pueblo español. Se ha 
dicho que en tiempo del gobierno absoluto no se pagaban 
mas que üüO millones. Esto no es exacto: el gobierno ab­
soluto cobraba mas de GOO millones, porque los pueblos 
no solamente pagan las contribuciones públicas y genera­
les , sino que también tienen que pagar otros inipúestos 
paríicalares que no vianen á entrar eu el tesoro púbijco. 
Pero se dice que es grande la cantidad de 1200 millones: 
para saber s i ís verdad ó no esta aserción; es necesario des­
cender particularmente á examinar lo que paga cada uno 
de por sí y lo que pagan las personas del círculo de, sus 
relaciones, porque'el mucho ño puede menos de guar­
dar proporción Con la cantidad relativa que cada uno paga 
y Cfin la riqueza que posee. Así es como debe examinar­
se esta Cuestión, nó viniéndonos á-decir sí es mucho ó 
poco loque se paga en otros países, comparantjo por 
egeraplo la Rusia con España, porque loque nos hace falta 
es saber lo que pasa eu nuestra <!as^, porque, el que no 
sabe lo que pasa aquí, menos sabrá lo que pasa cu Rusia. 

Se ha dicho que en tiempo del gobierno absoluto no pa­
gaba la nación española mas que 600 milloues. Este no es 
exacto. En tiempo del gobierno absoluto , eu el quinque­
nio de 1793 á 1797 cuyo estado tengo en la mano, jesuí­
ta que por un término medio la nación pagó 4180 millo­
nes. Digo esto para que se vea que no es verdad-que la 
nación baya pagado tan poco comO se quiere suponer, si­
no una cantidad casi igual 4 la que hoy está señalada por 
el presupuesto. 

("Muchas toses en las galerías : señales de impacien­
cia en elpúhlicú. ^l señor presidente toca la cumpani-
Ua, y el orador cojitiJiua e^r?qndt) su uox tobm ha 
murmullos.') , . • '< . . . . 

El djezmo se suprimió, pero siempre defenderé que 
en suprirnirlo se hizo «na grande injusticia, y es una 
calamidad que pesa sobre el país seitvejante supre 
sion. El diezmo debe óinsiderarse como una carga que 
tcnian sobre eí los tñenes; y ahora" se les ha quitado 
esa carga a los propietarios para echársela al pueblo. 
Eíi Inglaterra-hay ¿iozmo, y el diezmo se redime: 
¿ qué signiflca esto? significa (jue es una parga aneja 
á la propiedad. _ • 

Tengo-que decir otra palabra sobre el diezmo, y 
por mas que esto sea cosa agradable en estos momen­
tos, después diré cosas que mas agraden. En el diezi 
mo, señores, no se cometían injusticias, habia un tipo 
exacto que era la cosecha, no habia repwtidores ni 
demás empleados, que se necesitan para las otras con­
tribuciones, y la exacción se hacia al contribuyente en 
la épdca que él quería; y sobre tod« par» U »xacc¡oii 

del diezmo, no habia esos bejigueros de qne nos ha­
blaron aquí dias pasados. Yo no abogo por su resta-
blccññieuto, iioripis ceban hecho transacciones y con­
tratos y ventas, calcados sobre su abolición, y seria ya 
un trastorno el volverlo á restablecer. El diezmo pro­
duciría los mismos trastornos que produjo su aboli­
ción; yo rio abogo por trastornos; mí sistema es pro­
curar reformar sin trastornar á nadie ; pero téngase 
cuidado con la diferencia de que antes he hecho men­
ción, que es inmensa para el contribuyente, como ten-
dré ocasión de manifestarlo después. 

También, señores, cuando se hace la comparación 
de contribuciones viej.ís con las nuevas, es necesario 
comparar el estado de las riquezas de antes con la de 
ahora. El Sr. Orense nos dijo el otro dia, que las es-
traccioiies son la regla de la riqueza, y yo creo por el 
contrario, que son sus consumos interiores. Pero aun­
que esto se imponga, si se calcula la estraccion de an­
tes con la de aliora, según los principios de S. S. , re­
sulta que la nación es cien veces mas rica ahora que 
entonces. 

Vengamos ya, señores, al sistema tributario. La pri­
mera contribución de inmufblcs so presenta al instan­
te, y ofrece las mismas cuestioqes: si es poco ó mucho 
trescientos millones para la propieijad territorial y pe­
cuaria, es una cuestión que no puede resolverse, por­
que nadie sabe cuál es esta riqueza; pera lo que es in­
dudable es, que esta afecta de uuniodo desigual á los 
pueblos, á las provincias y á los partlcnlares. De ía 
provincia da Segovia puedo decir, que es la mas calk-
ila, y sin embargo, la que inas sufre de esta desyentíya; 
de ella han salido dos bejigueros ó jneces de apreroioj 
y sobre la de inquilinatos puedo asegurar, que hay cas^ 
eu Madrid (pie cobra ochocientos rs. de renta' y. pag» 
seiscientos. Éxíft/» esa desigualdad y es iudisp^ns^ble 
la reforma. Esa paga mensiial que se exige ^n las qpn-
tribuciones, produce trastornos en los pueblos. Jjoy 
mismo, señores, mo comunican que hay pueh}os de 
aquella provincia que pagan seis (> siete duros de cop-
tribucionmensual, y tienen iniiclias leguas que andftr 
para venfirar el pago. Espero que el Sr. rtiiflistrq tie 
Hacienda pondrá remedio: las costumbres,señores, QO 
se han ertablccido arbitrariamente, y cuando el pueblo 
se esluerza por pagar, justo es que el gobierno haga 
por su parte lo que píicda! 

Otro gran mal de la contribución, es la incerti-
dumbre d* la cuota; es necesario que sepa eí'prbpteía-
rio la cuota fija con qué contribuyí», que üO eS sotó ,de 
trcscientot millones; hay adémase l e^ . § ' de recátidtti' 
cion y después los fallidos. -' i • • • . . ; 

En estaí contribución sé comprende el cultivo y ga­
nadería, y yo creo que par» el cultivo son necetofiaé 
otras muy distintas queptíra la propiedad; s e t e todéí 
los dias, señores, que Un vecino es muy ricO y récbge 
una buena cosecha, y otro muy pobre f io ytñ^vM %i 
una muy corta, y sin ennbaígo, nS se tienen eticíWislb 
deraciofi estay otrascircunsíaBcias.'LO mistdo sticeáé 
con la gatiaderiaqueesuna clase de ibdustría inily dis^ 
tinta, y que por consigúieílté' ne<efesita báses difereií» 
tes que la propiedad para \h designáekiií de su cúoCki 

Vititenda áta'é«ntribticion IndilstMalj'sblodiré, ifne 
la base dé la ley vigente es fnjástísinia. Eriefeíto, t* . 
ñores, es muy desacertado el exigir igual cuo t sá t tO i 
dos los qué ejercen eh una misma p ^ t e i o t í u ó ' mii* 
mo ramo de industria; yo opino q « é * e estsW^lca 
una escala con arreglo ¿ l a s utilidades que cada úiM 
reporta <lc su profesión; yo establecería este inípifiíit 
to de inanera que un médico, un abogado, nn apqiH'' 
tecto, y un empleado'que tenga ún sueldo et» próéot* 
cion de las ganancias qne aquellos reporten eorí á l 
profesión, paguen igual cuota, puesto que iguales son 
los beneficios que reportan; entonces'no se veri» }a 
ancinalia de que una persona qiie goza dé'.eleyacSqn 
no pague contribución alguna. No quiero des^etidei 
á mas pormenores sobre este ramo de • inipüesto,* f 
voy á ocuparme de la de inquilinato. " ' ' " 

Señores, aun es mas injusta esta contrl{)ue.Í6ii, J>pr-
que ¿quién es el que la pa¿a? El propWario'qu¿ y ¿ 
lia pagado por otro concepto, pj comerciante,'al que |e 
sucede lo mis ruó, y todas las demás clases que s.e biT-
llan en igual caso. ' . ^ • . : 1.5i¡ 

En mi provincia no hay mas que cinco ca,sas que pa­
guen esa conrribucion, y esas cinco las ocupa el go­
bierno según Jen^o entendido. Este caso, señores, de>-
muestra su injtisticia.(íiánioreí.J 

Cdándo esta contribución se lleve á efecto seráti 
infinitos los clamores que sb levanten en todas las- p'ro-í 
vincias. Por eso yo ruego al señor ministro de íla'eien-
da qne haga desaparecer esa contribución. Cargúese 
todo lo que se quiera á la propiedad, pero déjense Ifs 
brés A las transaciones de los particulares (mur­
mullos.) • 

Señores, á cada pais debe imponérsele aquella coti-
tribucion que se;i mas conforme á su srtuüelon écó-
nóiniea; á un pais agrícola, como España, no deben 
e.Kigirsele contribuciones en dinero; {Nuevos nrar-
muttos. 

Señores, voy á concluir; (aplausos;'prolongadas) TÍO 
porijue se 'haya acabado la materia (risas y murmu­
llos.) Yo desearía que solo se hiciese recaer la contri­
bución sobre la propiedad, sobre la industria y sobre 
los consumos. No he hablado de la contribucioii sobre 
consumos (nuevos murmullos) : se me ha olvidado (rí-
sas prolongíulas.) ' -. , . 

Yo espero que el gobierno con las Cortes roform8T4 
el sistema, de'manera que sol» se grave IB propiedad, 
dejando libre y espcdita la circulación de la riqueza. 

l ie concluido (risas); y sdlo diré que no me parece 
bien que este asunto se haya relegado al últiino lugar, 
porque la cuestión de Hacienda comprende en si á tp-
das las demás, inclusa la de rcjaeiones esfrangeras y ja 
de Roma. En el mundo moderno, señores, el capitolio 
está en la tesorería. (Muestras de aprobación). 

El Sr. P R E S I D E N T E : Tiene IH palabra in contra 
del párrafo el Sr. Salamanca. (Momentos de silencio; 
grande atención). 

El Sr. SALAMANCA : Señores, no soy yo de los 
q:ie acostumbran traer discursos estudiados para alar­
gar inútilmente las cuestiones; y de seguro no habría 
pedido la palabra e'u este importante debate, si fio se 
hubieran hecho en este sitio alusiones graves, conoc|< 
damente dirijidas hacia mi persona. Estas alusionea 
por el modo con (}ue se han hecho, por el momento 
c|ue se ha eccojido, y por la persona de euyoslabios sa­
lieron, envuelven una acusación gravísima, que me éS 
forzoso Qontcstar antes de decir lo que Bie. osurre so-
bte el párrafo, en cuya discusión no hubiera tomado la 
palabra ú ho mediar tan grave circunstancia. 

Esta es la razón, señore?, por cpjé j o he podido me­
nos de interrumpir el silencio que hasta ahora habia 
guardado en la discusión del proyecto de contestación 
al discurgqr del Trono; «Héncio eiui,.'f»|él$óS4ec¡r, de 
ninguna manera romperla á no mediar las graves acu­
saciones que Ija dirijido contra mi persona el Sr. mi­
nistro de naci | !n&. f^ien, bien,) "•* • • '*' ' '* 

El Sr. PRESIDENTE: Debo advertir á V. 8. nue 
se contraía ' ál párrafo tjtie ?e discute, {rtij-.mjfe dé/wro 
modo mo veré en la precisión de no pérrnitiflé seguir 
usatrdo delapalabra. f Rumores. Muestra»dedesi^o-
bacion.) 

El gr. SALAMANCA: Deuiasiíidp 4 lo que exije 
pl reglamento para el biien prileq de Ijs discuSípdps: 
pero, señores, cuando ttedi^ éVÍ}onQ| ' .dé| '^^^tó,4e 
bien, cuando tontra'síi pÍQvida4ss lí^ópá acüstólOnes 
ífascendentáyeg, bl decoro delppcrpo á (jue éstos índí-
Vidilqs pertenecen ps^^. iiíteresadq eii qué tales cargas 
sé desva'tíéiacan, y éii'ijui^'su defensa sea tati ptópllfl, 

, cómo Tos cargos qué sfe jes dirije (biéii, bimj'i mo 
seíióres, no puede ofender á nadie, es(o no es feltaf á 
las conveniencias parlamentarias. (Aplaiisns en üg Irí-
huna: senaUs de aprobación en iodos tólqncos.J Yo 
debo a s e d a r al Sr. presidente que conozco bjeft es­
tas exijéricias, y que no faltaré & ellas de ran|uha'nW; 
ñera; pero ruego á S. S. que aunque én |fif díscuíSfl 
me separe algo del párrafo, tenga en cuéntala poslV 
oiqp particulw en qiie me encuentro, y la necésjííad 
de dar esplicaeiones sobre mi conducta que e i Con­
greso apreciara sin dnda en lo que \alm. (Sensa^onJ 

Se estraña mucho, señores, el que mnchós de los que én 
la pasada legislatura pertenecían á la mayoría sé éáiueii-
trán ahora én estos bancos; y como si semejante divérjeij-r 
cía no pudiese nacer de causas justas, gíavé», ^efiHfrúU 
sos generosos, se ha atribuido nuestra separación "fi riá de­
seo de hostilidad hapia 1^ personas, deseo que e»t4' mny 
lejos de abrigar ín oposición. 



Yo por mi parte debo decir, señores, que los moiivos que 
me han colocado eo estas Ijancos, soij purampite polítiticos, 
son Jñirarnéité Uá'fflvíl-je'tieJa- <íá'>W?<SíiifiiMi'es'riti!3tÍTos 
ie'conceUjicm;séñores(Apluusdsi;-Uem,Heit.)' '• ' ' 
' Yo debo declarar aute etcfthgreso qwe nada tieneii que 
ver con esto las cuestiones persiftiates, que nada h*a influi­
do en e)l», que ninguna consecuencia han tenido, sirio aque­
lla que naturalmente produce en las relaciones de persona 
a persona las diferencias de opinión en política. (/«>«, ¿iicrtj. 
Pero entraré á desvanecer las acusaciones á que me he re­
ferido. {Muvimlentm de atención). 

Yo respeto mucho las intenciones del Sr. ministro 
de Hacienda, y no es mi ánimo interpretar de unn 
manera viólenla sus palabras; pero ha hablado S. S. 
de fortunas improvisadas en las revueltas políticas y 

yo he adquirido m! fortuna en meidio de esas revuíl-
tas; se ha quejado S. S. dé los que atacaban á un esta­
blecimiento de crédito,'y yo he sido uuo de los que le 
han cotnbatidb mas dé frente;' se ha desatüdó por if!n, 
eti lecríminatíiones cotitra'Ia nnpferitVfel sefinr ministro 
4e Hacienda , y yo tetigo parte éii thi jieriodíco,qué*es 
de los que han censurado con i'iiás ííiérz'á los a61;6s 
del actual mipisterio. (Pica, bien, oj)tatiso.i en-^in­
icua). ' • • . • - -!• . : - : • . • — 

¡Fortuna ifpprovisádas en las fevjí^Jjias pojítjeás! 
Si estas palabras hubieran yenílp "lo v>Jrf P.^rtc,' j p 
We tomaría eí traliajp de contestárjaá; inas sieü4o ¿^ 
ministro de k Corona, el que asi califica up^stras for­
tunas , aUcgadfts d c l ñ u y distirtto flu^d» del qqf S. S. 
piensíi, ípe ser4 forzp^ deteneripe 4 íf iV'irlp "-Pijío be 
adquifidoesa fortujw-, dotío formaí puWe los saeriíi-
cJosdel p8ig,.ni I»» J%r»">»a'de ios cpptritiiípntcs. 
Caplausos.) He hí»{>0 esdíorínoa eou tiú trapajo, ctjn 
mi actividad con mi talento, poco 4 Uiucho, coa nú 
Dipralidad. Sobre lui vida na pjesap c^p? c»l"gos, esas 
íe«s manchas, q«e osvuiecen tanta.s reputaciones de 
hombres, porotra parte bien considerados en él raurt-
d o pQJÍticA. • ; ^ ' -. 1 .. • r: ,. 
' l^a,'' séiMires, he empegado sinnpre trabajando mucho; 

!>•> cOBtinuado twftíjaddé, yd^e í te m<)írt,!ál.fuor2ad&lfl>• 
ho>ie«ida4I7 '̂de'MMrBde:j-j h í p<>dido adquirir «M» íbrtima 
Mlidb-, tui caaiÁalaVeteoifoeín«osi^nidape»triprüliUiád;Kat 
dos lc¿ hoinb»eg • respetables^qaé, tanto dentro como fue-
r» de EgpaQa , bao seguido, invariablemente conmigo 
sus relaciones mercantiles. {Aplausos y palmaiias en liis 
galeñaí: mSaks ác optvbacion en a¡¡)iinos bancos: inúeistMs 
de desaprobación en otros.): 
1 El Sr. PRESIPENI'E: Ruego á los señores diputados 
<&^, no interrunipau al orador con aplauso?, ni (Je otro 
W0dfl!. (/lÍ7««o« diputados dicen <¿u£ ha sido en h tribuna.) 
Si es que esos aplausos provienen de la tribuna ó de jas ga-
leiííis, entonce» es otra cosa; y 1» toleraneia que puede ba-
W con respecto á los señores diputados, ño puede tenerse 
^aBlM ««peetadores^ así, señores , si vofive á aplaudirse 
4«4de las'galerías, haré que se cumpla rigoroeamcute lo 
?uepréy¡eBe el.teglawiento. • ' . , 
,• Sl 'gr . SALA>IANCA (foiítósaando):, IJna fortuna 
UQprpvj^da en las revueltas! SeSores, jo , he neefio mi 
wr tunaep los negocios inercantilea, yó he acjiametido 
**>ía oUse de'negocios poisibios, como fabricante, co-
••^ naviero: tanriiieo he hecho negocios con elgobifeir-
^ i» debo confesar que al hacerlos he proennidb ven-
*ya,8 {jara mí , porqué- ose ri"» ^mi deUW, ese era mi 
?•*$«>(• mas siempreiqüé'lífe SodidlivhííMliatttirJÍWJs ven-
J^«* «oB las del gabiernaV l u hetvmáánsdo. No de-
WW'dél^efcdnBííef éléobíenrófiqbé « i «teoiSie prestado 
*>rtc^0S,*üjhtJ«) enmÍ>&hm^sXíhmiSi'f hkfcjéíld& 
ffftSrcbnsf^riílementé láYfeiitas, cttád ha áúéctliah 
máf t i | l t ó ' f e r i 1a f e aisogiies; • ' ' ' ' i; * ' " ' 
-ilTBA'.fefúps'íinprpviiada enía? revueltas! ^sja pa­

labra",'seiiores , p'odtíá acedarse tal vez por la m'ílledi: 
^ ^ i ? - pirpnnnpa.da por una \^!} respetahJé, podri-i 
H*f 'Ugará cre^r qué yó ^habj^ hecho,niis ijegocix^s Ron 
^ t S r % y ppr m^di,Rs i'pnjblés (cojí acento 's¿»tii^'). 
^ ampoco temo á esa maledicencia ; coptra esa piale-
Hlfi^Pclli.wtá^l s^tipveQt<í de*la jtis^icia públ i t í , és-
ti$)f8ad«% ^Q estog ojancos, á quienes }ic 4sf>ido uiia elgc-
«W», .que nuscA' sabré; agradecer bas t ió te , y que 'nie 
* n i a 8obi'étnaDera.( Mdrcódos m^estra^ df «proba-
"^en^Congreioy atias tr^natl} '^0 «Éguilé au-
•"entando mi fortuna, si puedo: seguiré mis aegoc-ioa 
j ^ ^ ' a a t i v i d a d ^ A e itodos merjteeoiioóan, qon' b. ' iMe-
^^Bcia; que puede ser dudosa^ y con mi amor al tira-
' ' ^ qtt«r'HÉdie pone en AídaJ 

^*8é<}ice qué yó he atacado el crédito del estado : s e -
¡^és j Jo pbhgo siempre eh armonía mis negocios con 
"w l^üon, y ésto ioTihce todo tíl híundó que tlette en-
^hdímlénto. '¿ Quién ha defendido njas que yo el cré-
i ^ i si por defenderlo se entiende tomar papel del es-

» este verano he sostenido ti'niitúcháfinánciera 
*¥5Í»}e He estado solo. Solo he luchado contra ese és-
Jwílecimienfó que dá su apoyo al'gobierno ahora. Yo 
^guardado un profundo silencíp; be reconocido el 
Tf««ihQ de todo hombre de negocios , á hacer de su 
y^fliíó el uso que tenga por conveniente. El crédito 
%l estado es otra cosa, no se halla metido en los pe­
ínenos círculos como ayer decía el gobierno, se en-
"Sentra mas elevado un crédito que puede resentirse 
"^n una noticia que se divulga pdr la mañana, y que 
" í se rehabilita cuando se desmiente por la tarde; es 
^ c r é d i t o que por sí sólo está muerto y que no tíeue 
^l?l PWguno. laías no qiiiero yfc hablar en contra del 
' t e W o de l estado, ¡Ojalá estuviese tan subido como 
yft.de^éo! Dejo éste asunto porque no se crea gue tra-
^ yó áé aprovecharme de imposición en este sitip, pa-
** n>is negocios particijlares.. Quiero hablar solo' con mi 
***on, con mí conciencia Xff^"''>rés áé aprobación en 
'^galerías.) • ' ' ' ' • ' ' " " ' 

Se ha citado aquí el establecimiento que da su apoyo al 
^ i s te r io . No hay que alucmarse, Sres.; ese estableciento 
7 anásbciéiiád mercantirdii'igida por hombres de pego-
^ i ese éstabieoimiento es Un negociante que ha luchado 
J*taigo frente á frente eir las plazas y en los negocios. 
j * . " se viniera h poner delante dé los mismos negocian-
^ ^ára quitarles Sus negocios, no se le podría oouside-
^ áe esa manera; pero Cuando ha luchado conmigo en 
TSsahastaspUblicasy en las plazas, y se cree con derc-
"0 para pagarme sus descuentos, he estado yo en mide-

J*ha enviandole sus billetes y mis talones para sacar de 
r*?*Baí Caudales (Jae pae íerteBecian, porque no quetía 
T no me convenjf que perm^iecieren alli por mas tiempo, 
^ f i estaco en VM derecho guardándole las qwj^^t^r^cia: 
Jp,;ff0)idsi^ áóualiuisríi otrp pasa ireBpeta|Je de' negocios 

njuy hipó lag'cónsiaéracipnes "qué débéri gwrdiií á jag 
SJ*«dfe ^iíjptttzftfelanydénías- dépeñáénSia^ del Go'biei'-
^^TOtíateSe cWpendencla del GótJiérnO ése estÜbtéci-
^ Í O - ^ ' y i , seré a 'p|-iméí¿ qiie"cbmo tal la ¿catey 
j j ^ * * * 4 hablar ahora spbre la alusión á taparte de in. 

t"**!» qaft'̂ ttedÓMenbi'! 4a Iq pi<eÁsa. ÉA ese periódico 
916 se habla diré fransamei^é la ¿nfca paite quepne-

^ y o haber tMíd*' Anüg^•*»''*««>».*»•:«anúrteroho 
^^.^^í|ieidi( oríyerofj ..«ítiT««ieB^ge»tabl«eer. iwpé-

»enoi 
Wbi 

ICO 
ia que •tuvimos lue "tuvimos se hablo de ese dí 

_ t y «n.i» cpnfe-
de«p y npde'oon-

íT*",. ASotíp-'tariibi&i él l ^ t td to 'dé foíidoá. éoiho no 
J^ys í r t t e e sp íS i a^^é pííta^'átHb'tfirmé la gípifiá' qtté 
rr""*:^lpro^ter-boeaa8 «sétritmsráiéárgar *¿n-lá rtíí-
jP^ftbíljdad de algún estravio quepue^ cometersfe ' 
/ • « o f t ó ^ p W » eni! HHtw otéa-^w»»*' e » é I péHódi-
^tipáaJtf<ítfvqa*4*>^^(»-ffei}líWfU'{«««afe*ato 9e 
^<>nH» (}o«An«sTttre«Mdio d í íá iMi»éHtía^ 4¿ pga á^-
» * iéd^timm4él<íi ígol>l«««i cWtátittaeioDBtes/ Ciwtí 
¡hber%*i|l!!>«*<# W'«u^ne#*idhiH^^^6 «nipéréoB»; 
2*«t#»pfí*f(^i^^per««%wnirifsi!ro'4ie'i» m\mmt-
*«»', 0uai»dpidij6 q«* réotíftí»*^"!» «lM6 ée m6d<*á-
' '"s.uo creo que pueda alcanzarme. ;' - ..:•' 
. S-̂ y hombre de flegóe'^'rís f*^<>"<1"̂  ^°* hombres 
•w Bégficios estén esclui(í%l4| |»riamento, declárese; 
• B . . í ' •': . . ue^res¿eí||,]^|.!l§y^?íy W°M>-

_éteelJo|7a}ÍP :í\?r, W ? . B*}*' 
- - - ^„™sawin- i l i é itñfirov^^íqmv fprtur»» eiila» 

^VHlltas!X5nro^é con actividad, ««jj-gtídady del»' 
**{)PÍ» la hubiera ÍBapwvIs^q me|or en tiempo de 
^ f l » , Por Jq demás, el IWsmo ministro de la Gober-
^ o f e l a iim)roTÍ»ado is»' fortun». ppl^c»' ^ ««i t^ ' 

VoV 

contratos, lo que ha hecho es organizar; lo que era de elec-
.ciott dirtcía, lo lia, hecho de eleccígn indirecta, los ha hyre-
'dáfe'Wí fe/>fft*'ÍM M é^h)í4fté^''s(ifpi:'" ' '"•* '-"' '•>•' 

•Yóf íésp^O^riSijTí* sttíilOsiíéttti^tos; -Jorque yoiestoy 
diééfío é*t«créíft>^Vjñe vtMa áfcéféá aé' etloí.MuclrtW'íefio^ 
r?*'dipiAá<l<W,'creer(in queestode coájiráfo» efe -tíiBáícioskidel 
otro mundo, qn» efcto de coati'atos es una cosa esajerfeda.' 
I,os contratos, señores, oaoleMn «B Esi^iña, «U80á«.'>l feor 
biecno.Bo mandahsi, «aanjlp eVgpbJerno np rejia^en,(pda la 
monarqti!a,'«!<Jlíindp una gran parte de ella estaba ocupada 
ppr Jas gicrzaa reb^l4es, durante la revolueipn,.(jurante ]a 
guííj-ra civií, cuimcfo el gobierno, slri in:'dios de crédito, sin 
me'dios de colji-ar las mismfts contribuciones, tenia cons­
tantemente necesidades ^ás cubrir, teni'i apuros dia­
rios y'feália de feUóé" goi'm(*diO de estos contratos;'y mi 
foftniíáhísido'táñ irtipróvisaíHi qué rio he «énido parte en 
e^crtntiatbi, qué li'O he tenido la fortuna de' éonseguit' 
esa buéhii ép<io» (JCTIUC t aiito-partido faansal)i(Ío sací* 
otrias (/-ísá.*), VA gpSrioino Uimaba entodcés á los hom?-
bres de negocios ( y: cónyiop con elliM eú loí medios 
de obtener anHeipaeipnesidé fondor-

Es c'.ai<b que los nñiiistres procwabán sacar el majror 
partido par» el Estaá(í, y el híwdire de uegociot á quien 
lUuiíahaa^ho sui igra^e ties^- Aídias veoe'j, deper^ r lo 
pobo ó muclio que tuyiev», sacaba las roajores condiciones 
posibles para ganar. Estos contratos, señores, tenían ej gran 

defecto de 3Ppí«í Sol?ieíS°< P*ídfí» )4 ^gpjíi?4 %-^?''?E'"' 
ai lograrlas anticipíic'ipnf^? inas ó tuepos-cíixaS j ŷ  ¿o era 
porüuécpstasemas.tViÁemís', 'porqiJe fuesen mas o menos 
cafa?, por lo '(¡ác JlptaBan ¿íi s! líií tieio capital, puéS és(6 
efe conforlue 'h l'á tiéiá!é4ííf4e* lítí %tt'fclKí épiBá ;̂ sé reba-
jabi'tbtíétatíteínéüttí'ia'aigiliaa 'áel Wbfeído jKirqtle Bĉ fá-
b&«a^'4íl'^hn«i^cfc '̂ nlHéga* calotes érigAfáhC«?> ir tón 
aquellos valores podían levantarse los misnlOS' fiínáos de 
antíeiptcibq ^ f> s4:iiA¡txaxlBta él derecho á l<Ss eontratis-
t»t de Venderlas iil ioieáor ábdició que tuvíeséfi dé que po-
diifcltttrieá el gobierno. . , ;,: ,. . ; • 

Jíe diehó, geftOre8,,qaeel§r, minjsti;© 4e llaíienda había 
heresla^p ej fist^m;i de contratos y \q habia, metodizado, y 
voy á domostrarlo. 

1.0,5 ftoo.traíos íjue S, S. ha hecho áesde el mes (Ja jupio 
acá cbn"ér'5¿pco nacional de $aüTer'nando', tienen todas 
la's'co.^áfcioiíéSd-eMní'riilosde !intií!igactóties. " ' 

Eí gbBierno" tw ótóenido Antfcipacfollés de (bndo? 
del banco n'áéional de Sáh Femando; y las hit jiagádó 
á íntc'rés4¿ -feúy'ckros, cómo estaré siempre dii^ileStb 
ií demostt-arío ^J ademas ha ehlregado una' masa' 'dé 
garantías al banco báj6 táléil ¿ortdicíoñés , que 'düdb 
que conlfatista ¿Ig'und fes haya obtenido ; pbi-que de­
bo d'ecít'en esté hi^ar, que-íii me hubiese encontrado 
en el sitio del differtof dfel brfhc'o hacibtiál die San Fer­
nando, la condicidM'aiSir'yTniSVe «el'último contrato, 
la hubiera s^lidítadé, la hubiese pedido, habría trata­
do de obtenerla "del senól- ministfp de Hacienda; pero 
si hubiese 'óéií{)ado *ü puesto'piwitíro le hábíera deja­
do qué'consentir en ella (riohoríí.Jf' i . 

La condición diez y nuevi del último contrato po 
debió admitirle p<ír el gobií^rno. No la leeré porque 
np la traigo en .el ^¡>\ñ\\?,, p^nes no soy hombre de 
apunte?, ni p^ 4<'cument,os ^n^tis): la condición diez 
y iíuevé áel'&ÍUmó có'ntráto''6élebfádo eiítíe é) 'go-
bíéj-ñb y érbáhco"Aa(ñó'nál dfe SktiFórnándtí, hafee dé-
sápátécér,'séfidrés, álihitiístrp déHácitghdÜ-y *4á'df-
réfiteleii del t«8orói;f>0t 'e*a«ondicion té ixittiproiHete 
el gobierno á que no puede entráj; e«j su peder ningún 
na cWse de, t!l|oei 'pw" cot(í¡pptp alguno, nj aun por 

(AptaiahV^ 

hiisL', tPdo cuanto "¿üedértcibil 'bl gttbiefnoi,' Ja ¿fe 
pWtó^htíátosV'yá séS'píJr'las libraníd^ d é la Habariá, 
todo Aábe^rétibirlo e t^aaco , Dodo debe reeogétto en 
su'poderijcomotgáraHtíi».., L- '• 

Y estas garantías ía» recoje-éon la-condieionñasIMQIÍ-
llanta qne puede darse.; El'íanwí-BaícipBaljáe jSi i''e<Bap4o 

detiérffi peréíbií-, si-restíltas? algo ert su favor á la pri 
mera liqaidacion. Kste.oowlJ-ato ha sido una yerdadera 
antiijiga9ioa x uua,a;>ticÍBafî pn CPR las condiciones ma? 
beneíicftisivs que pudieran daríé a favor del "banco nacio­
nal de San Pernatidtí; pttes le réíerta seis milloíies men-
slíáles •pof'él Mtíte^rb de «íM deeísttbiértos, descubiertos 
qoa na sabe el nunistro dé Hacienda á donde podráá 
llegar; pues S. §, nQ.tcnia noticia dei estado en que se 
encuentra el banco nacional 3e San Fernando, ni puede 
delérmihár cob eiactitiid'la masa de garantías qtfe obra­
rá en poder de ese mismo ésta Wet;imi*Hto.-

Yo repito, señores , <jae los contratos con el banco na­
cional de San Fcrnaodo en la manera en que están con-
cebjdos, en la manera eíi qué se han redactado, son una 
co'titináaéio'n 'dé lo»^ti¿tíóS'contratos, con la diferencia 
deque antes érán'ae uiiíiawl* directo, y ahora son de 
una manera indirecta; porqué los ei^italistas contrataban 
conei mismo gobierno y son ahora de una marera indirecta 
porque muchos capitaUstas se agrupan al banco nacional 
do San Feriiahdb y toínan parte, en ésos negocios: son de 
lina manera indirecta porque el banco da su represenia-
cion para hacer los contratos en nombre de los demás. 

Por eso dije que el gobierno había heredado los contra­
tos in cap'ite, y los habla adoptado í» stirpe: heredar m ca-
pite, significa según el derecho, és, heredar^>or personas^y 
heredar ?n síiV/íí, es heredar por fifmiüas o en r^íesénta-
eion. (Risas.) ' • 

Señores^ voy á hablar ligeramente del sistema tributaria 
Lps seiiores que me han precedido, han apurado bastante la 
piat^ria, y yo po quiero enírar ^n detalle-. Pe paso diré 
(jué entiendo muy poco del sistenía tributario, y no ha sido 
JMJr-désapacaeibi:' hé dedicado toda aí l 5i«eHgeBCÍa y be 
podido entender áe él muy poco. En este sistema se en-
(¡uentrim, señores,, representados todps los principios eco­
nómicos: las contribucipncs directas y las indirectas, todos 
los sistéinas de affministracioñ y ninguno. He seguido eo'n 
Interés el éxito de éste Sistema; he procurado enterarme 
cuanto me ha sido posible del modo con que se ha estable*-
fcido en las protvineva», jr he visto que en eada una se ha 
planteado de distinta manera; las contribuciones han sido 
trastornadas, todas han sido confundidas; en vez de cOnsn-' 
mosse'han estableéidb eii rttucho» punto» los enca'beza-
mientos, y Ip mlsmpha suBed|do oda ptrqs itnpaestos. 

Seiíores, voy á ' juzgarcon rapidez el sistema tribu­
tario. Yo creo que cualquiera que fuesen sus condicio­
nes, buenas ó mala8yauajquip.ta.j|afeiüe8e su inteligen­
cia, el resultado que ha producido en el país es absolu­
tamente f a ^ , ' ^ g ^ p t ^ ^ o a j o (iue«aeBi6éi^erarse de 
él. El sistema tributario' no se fia nevado adelante con 
arreglo á los preceptos,, con arreglo á las bases que en 
el mismo se'establéciífti i üé 'ha néVadci «wSsláBte según 
la décisiori, sggUB IS ISfliS4el6Sihteftdént^sdfe laspro-
vhí^iáS'pafe tSnSpletó tó'dtóír los'tAédió*' iíñág?iíat(!es de 
cóbrdV los tuléyos triliuttofe (rumüi^éiék aproVatían). 

Nadie duda q»e as i¿» sucedido, nadje duda que se 
han empleado toda.ciase dé recursos- par» llevar ade­
lante ese «stetná , y qué en eMa:ppovfDcm se ha hecho 
dedifércnteuiífSéía. Bfc»t¿éedr, q u í e¡Qa!jdono4eteti 
encontrado individuos de ayuntamientos que predtfét', 
ni primeros ixmtribüycatBf,? hay p u l l o s dónde áe-ha 
presólos electóreaquesptaísia«I^íuirtamiaíto («««««« 
don}. 

El sistema tributario se ha planteado de la misma 
manera quepodiá plaiíteár eü el pilís t * conquistaaor 
ufj; sistemfi de ^ercama- ' - ' . 

Deseo pasar 4 '̂̂ <> panto y encontCM ^ señor mi­
nistro de -Hacienda.en su castilloY «n «1 sitio o i _ que 
S. 8Ü siempre se nraestra mas fuerte; El « ñ o r minis­
tro de Hacienda á todos loscargos^qae sé ié htia di-
rigjdp, á t<í4a||?^ pbserwign^s qiie ss le han he-
c^p he respóndiíj.ó constariteipe^te pj-éíeblando el cua-
ídrq ^é'la ' jfacjep'íaéh pnayo'ate 1844,' cóniparándole 
«BB su «tUaiJion 4flitea ¿^ l346t1f<> no .desconozco 
^ .g . há teoidp ^njayor^ÍQ^o do ba«er 4esaparecerque 
| a ^ d . cuadro y de honaife, pero S. S. sesorprende-
ré'óuando le digan, que si eStitvieseen elcasorde ser 
«lombre de gobierno, sí rae hubieran dado á escoger, 
iáipptar entre la situacion.de la Haciepda en 1S44 ó 
e n l g í f i , hhbiese escogido tírf adeÜeép&'tó de 1844. 
•Yo demostraré las rái:otíesqué ten^o'*iíára ello. 

• * ' ^ ' ^ ^ ilWstro de la (J05ERN A.<?10K: eso no es 
*"^í!°a' Dtfí,2í?Pwnsadee8emode. 

El br. f RESIDENTE ¡ orden, no se ¡nterrnmpa al ora­
dor. 

^J^o- Confesare opn el señor iñidistr^ de hacienda que 
r * o hombre político rechazó abs^utamente el sistema 
i^í'SrtratM: y no lo rechazo hoy porque UQ está en moda; 
^ e hombre polines jp. Iv» reobsaado siesapie- Debo pues 

El Sr. SAtAMANCA ! yo .erep que no debo ser con-

^ ' «o íWa .^T- ' 
ileode <»e el eeSíK nñnistFP 4* ^J* 
ita# D # S n t n ^ i » l d # 4 M ^ » « • 

testado de esa manera; que no hájderéohp parainterrum-
jiirme en seíaiejantes términoi Y« liabiei» escogido la 
«iwpa de 1844 porque ejiaado fe tQi»a «W primera ma­
teria para darle una fprma, es inaa l í ^ l ItKwrlo cum­
plidamente cuando se toma mtaota Qtte abándose tpmaya 
amoldada. El señor ministro de hacienda encontró el 
paia innundado, con valores que no podoa « r pagados, 
encontró al país <m «na earga q>w_pesftbi» constanfce-
m ^ H sobre é l , (}o«Bfectao» so er«A(o»^w iwpowbiU-

taba el e»!¡i'i' : '.riúeato de una buena administración y 
que no poui.i aalir de ella. Hizo la conversión, pero no 

Icaoiigiiióf^Bescr;^pniioaii(«í-^t»i)t'uiwH?'ial%i«& :d-ptít i 

da que aaopto a cambiar unos -valores (con otros, gravanoo 
notabtem6i^.eribo(is.''Paml>ió¡liiE:.)tbn(ii3Jik^li&lc)site 

vo embat^^o, porque n. ». nu ÍUTO presente que téjiía que 
enoftntíaís&eir-*r«a8o d«'f%ftft4t* tín^SBlrtiralíibUtSiítf f 
sometersp.al-l)»nCpnacfonaiae%ii Fiertsas^-,,; ' , ¡ ' 

En mi'concepto, pudo haber salvado muchos ínconve-
nie-ates el Sr.^lisai'rtro al '«ecVétái-ríi'̂ "m"éH«)'ií, fiScWíSi 
una emifipn de ti»s R^H.piiUopes, en ye^ de¡'l(i%-4pí núl 
trescientos, para ÍBcluir en ella Iqs ¿trasoí que han oca­
sionado después tantas (iíflterittadé!: •" ' '• ' - " ' 

Est^ es nníi de las Ttt?ioneB positiva? ,,4e opnviíaijipp ppr 
las cuales yo é&ogeria la situación del año de 44, aritepo-
niéndola.^ J i q í é í a n ftlíZ,*os*a;igdí>':^rítaórá por él'tSfíor 
ninistro de .Hací?ndj icn el }iño d.̂  -IG; y j n Jjcop̂ wígnf̂ O p̂ 
bien árpriútnpíó ¡f dtople á'm! jjrb^ósito,'élVümí- Sc'óá-
sighar, que en el «ránsilo de lüi mediaraii a mi .fortaasi i, jfe 
he desempeñado caifgo público de uingunia especie; y el se­
ñor íriiúlsti^ír dé aheifeida'h&)^odtA'íÉílffó^ efé^Pc'aaf'éM 
posición,Qj^u4oy(f4isft ^ l e ^ admjiíislrspipn »r̂ sejat%TO 
un cuadro triste, porque ha tratado de plantear un sistema, 
íribtítáWó; qiV és^anii¿ilíAttAkáH'^m\£3,'^Sfi^hf%'iM-
tída4que Eepre^e^ífl, aiüfi ppr,Ji,í^^fc y;;jgtni*rt^S'^x»-
girla; que presentaría up cuadjo triste, porque su adniínis-, 
trícióíí^stá cbrííptóáhr¿títé'áés<)raeí!aík;-'ní>Sé'&l<é qüiSii 
es jjj recaitóadOr 4e Ip que i4 pai*sele l^ftisfi^^ ibaílfep 
por mudiü de sus comisionados, ó quién es; l-as tesorerías 
han desaparecido da.4ina.^un¿ái»y_^jo no concibo qué 
oficios están rja;;ívados al tesoro ," inhabilitado como está 
paia hacer giT(^'y'li6ramient(S>¿ "£0 eÁi»4 ktílsas", 4'^e 
este estatlecímieuto habia sido creado para loa giros y li -
bi-áinient'ds'tféfpi!afti<í:- ' ' f«f! *•" ' ^ ^ ' • • « ' í ^ ^ • 

No quierpcuíolp^taj la atfijsiopí d^Qpngrss?>-';Eatoj.Jrir 
go afectado, pprque, c:)mp el Congreso cononooerá, no le 
es dado conservar toaa'la trátqttllícttia-ar-litlfg-eoniP* y» 
ha teuido q-ae ema^zar su discurso defea^épdos^ e^.^a'Jsa. 
propia. Reásuinieíidódirói'que ciñió hoiiÍHi-'é póliiici),' ral 
opostcipn es «««ripíela al sisK'ma'de'contratoS, yicpwijleln 
también al ^sistsma tributario , y no por lá cant,iijla'.l, siuo^ 
por'la manera yíírnla-'cle érstrimiirta! '• • •"" ' -'•' '_ 

Yp .rogaré (con^s(Mt'mieiU0;¡/,4kf¡lic¡^) | Jo îSfOftTíS¡mi­
nistros, que civan sinceras mis intencion.ss, como lo son 
mis^laWas; qU6 no tís personalifli bposieion;y qtfritóS flíJ; 
seo «I acierto en tanto ,gra4o.̂ c\{au t̂Q reconozpo, s,u, bi,(eiia 
voiúntaá y s'u am6r''ardíante áa hacer el bí'eá att pái'SX'''̂ -̂  
mores de (fprohaciím). ' . . ,'., -; ,. ' .;• ,• • . ; - -

El Sr. .rafnistí-o de la GOBERNACIÓN: El C9a^re3o 
recordará, (Jüe apenas ineSé' léVantsAo eé Wfl'largíT éái'-
rera política á hablar dos vece? en malfiríí^ ije .hafieijd-a, 
y es cosa rara que üti discurso del Sr. Saláiñanca mé haya 
hechoilevaiitar ahora. Digo esto porque miMims do los di» 
putados presentes recordarán que el año pasado unditcarso 

; del Sr. Salamanca üie hizo levantar la Vo¿ De Ibqfiíése 
infiere que nb es tan cierto lo q(ie S. S, ha^dichíj.Sicerca-^ 
ŝu posición en aquella legislatura, en que hizo S. S. un dis­
curso muy vipleSito, y yo'tattíbifen rae ac!¿oré coittettó^ib-
(le. Pero entonces se presentó ,S. ,S. como agresor y ahora 
•se presenta coitio persoííS "atacada. 
. Creo qne a S. habrá wl^ái4o 4'** ^*sp"t80 Wio, y 90 «g 
íestraño que yo asi lo crea y y.enga pr«parado, porque es-
rtabá.el discurso & S. 8. ariuíél*lb ion fíñicW'Onfasis y 

i a p a r a t q . , ,•.. .,::, •.-.,. ^ , • •> . . . • , . .. 
, Senos decia el día pasado que nosotros estábamos soios, 
isolos étt-elparl4métrto,tSolPseBr(!lpsís< y yp tuve necesidad-
He cptra.rá examinar el est^dp en que se encontrábala 
¡prensa y dije: (el orador lei'itna pcil-tH deldiscuri'oq'üe 'prb-
'¡nuneb el tita: .pi^<i<Í0„eii.qHJom'M'i^^ 'im.h'et*!^ •>"> 
significaba otra opinión que la de si'S redactores, y que alyu-
núé'pefUdiét^iéfeH^au imres'eiilel^imoiiy téOtttdosl) -"'• 
' Yp,lie,b.ablado <̂ e ja prpusa--fc) ^r. Salaiíianc» i ^ . 
querido recoger esteataque". S S. está en su "dé'rcch'ojj 
yo; s i s . S> se éreealuáidí», puedo hacer l o q u é guste.-
¡(Murmullos) Que hay fortunas improvisadas! Yo djj? 
iel año pasado, y he reponocido siempre, qiié ,cs3s for-
Iturtw eran legítíihas'v peip6 <}üe eran una muestra y d 
tíe^quíManjíento del Esta;.lp,.^ j Se, ímiwovjsairiatx .esas 
iTort iftias en Londres y eii París? (El Sr. Salamanca, sí 
'lsén'ü¥:)'Yo ^ o que ésa$ fortfin^s, sph legítima»; Hai 
blando el diij pawdo sjej.c^^trato de ^b.ras' pC4)li '̂R|, 
asi lo reconocí. Yo , durante la guerra civil, aprobé 
'esos coftti-átdS, {jero déspilos deloOníwnio'de Vei'ga-' 
ra, no les be,(i»do mi voto; y me nc^ifrdp.iile un «<5quq 
tí! á mi íntimo amigo, eiSr. Santillán. Ahora bien, los 
Jiottibres de negocios y de ibtéresé*' ^Sa estraíio qué 
ho yeap las cuestiones lo mismo que los demás? Ño, 
señores. 

' Lá aristocracia del dinero.es la peor de las aristo­
cracias i y prueba de esto es lo que ha diphoel Sr. Sa­
lamanca. 'ÍTo he sentido oír á S. S., que sus intereses 
fcothercialés le llevan á atacar al babeo de S. Fer­
nando, Jíabem'u confesión reum. Tenemos al reo con -
Cencido. 
• Yo; Señores, debo insistir muy particularmente en 
bue enquentro que un particular se ve en el caso de 
•tacar los intereses y los.fondos públicos, asi como los 
lél banco, por estar en contraposición con los suyos 
MwinvUíOS. Interrupción). 

ElSr . PRESIDENTE: Qrden, seíiores. 
• ElSr . S A L A M A N C A : No es eso loque he di­
cho. 
! El Sr. PRESIDENTE : ¡Orden! ¡orden! Yo no per­
mitiré que se interrumpa al señor ministro mientras 
t s te hablando, como ndlic permitido que se inter-
itumpiera alseriprSalamatic|. , 

E l S r . SALAMANCA: El señor ministro está di­
ciendo lo qne yo no he dicho ; y si lo permite reo-
tigcaré en el ^ctp para que §. i5. no pase adelante 
en sií equivocación. 
I El Stíminisrro da la G O B E R N A C I Ó N : N o ten­
go inconvení,ente eii que rectiíique el señor Sali^man-
ta, porque no soy* amigo de combatir fantasmas. 
[ El Sr. SALAMANCA {desde la mesa donde se ha-
bia dirigido para tomar ajiunlaciones): Lo que yo he 
fticho es que podiá presumirse que yo atacaba el crédito 

el gobierno, pero que no era asi, sino ^ue lo que yo 
tacaba era al b^nco de San Fernando en sus negó­
los: el banco de San Fei-nando no és el gobierno, si-
.„ un estabreeimiento particular como otro cualquíe-
•a. Si el gobierno, se ha puesto en situación de que, 
'e' peligrar el banco peligre también el crédito del 
obierno, no será seguramente culpa mía. 

E l Sr. ministro dq la GOBERNACIÓN: Yo, seño­
res me alegro infinito dé que se retracten así las pa­
labras {Fuertes y prolongadu» murmullosJ. 
' E l S r . P R E S I D E N T E : Orden, señores. 

El'Sr. ministro de la GOBERNACIÓN : Téñga-
se «nteodido, señores, que si los intereses del .seuor 
Salamanca no están qn contradicciot) con los fondos 
flel estado lo están con los de lin establécímípntó'pú-^ 
blicoi Yocelebro que el señor Salamanca ratifique de 
esa manera lo que ha dicho. Y9y ahora á otro punto 
fiel discurso de S. S. 
' Ha dicho el Sr. Salamanca que a todos toca. algo, da Im-
ber becho sus adelantos en esta época. Señores, hay mucba. 
diferencia éñlré hacer adelantos en sü carrera' có&o'IToW-
bre político, y á hacerlos pomo howbre.de pegocipj. 
: El hombre político que hace sus adelantos viniendo á 
esté sitio y defendiendo aquí sus ópUiiohes y eombatiéndO 
la» contrarias puede decirse que sus adelantos son legíti-
Inés y nobles ; perónopuede haber'comparación entre éste 
hombre político que obra deffitaiianera, y el hombre de 
negocios que logra aumentar consido-ablemente sus cauda­
les. Pero '&y mas, scflores, y enlo que voy a decir no 
trato de lastimar las posiciones que hayan podido adqui-
Hrse, y los adelantos que hayan podido hacerse ¡ porque 
puede que yo tomara' mafiana, ésta misma noche, ventaja, 
y los adelantos que se mé hicieran en mi carrera. 

Pero, señores, al haWar de adelantos yo debo decir que 
tío he adelantado nada en mt cárreraC«n"-»iiiffos:; t)ebe 
Saber el Sr. Salamanca, « leyo aada abwlutamente he pb-
tepido en mi carrera (murmullos mas fuertes y muy p, t'on-
gados. Interrupción). . , 

( Varias veces: ¿ Y el ministerio ?' i no es nada el ser mir 
nistro? ¿no es eso adelantar nada y 

El Sr. Ministro, (continuando después úe una libera pau­
sa.) ' ' , 

No he obtenido nada absolutamente, hasta que he reci­
bido el nombramiento de ministro de la Corona (nuevos 
murmullos.) .. j i , 

Ya aguardaba yo, señores, el efecto de estas palabras; ya 
sabia yo que iba á recibirse de esta manera. Señores, los 
hombres que entran por esas puertas, tienen no un dere­
cho, sino una obligación de ir a plantear el sistema que 
han defendido en este sitio-, cuando sean llamados por la 
Corona, porque el que no vimera a aquí a sostener doc­
trinas sino á hacer la opúsicion, aquella oposición seria una 
oposición ilegítima y capciosa. 

Y qné, señores, estos puestos se cree que son algunos 
lechos de rosas? frisos; ¡ no son lechos de rosas, no, seño­
res , mas bien «>n le^os de espinas para lo» que Uegan á 

ellos, saerifieando tal vez su carrera, á oprcarsc de cuidados. 
Yo haré mi carrera como hombre político; y si entre los 
Fiaiswes dipatajoti-ha^ íprieniruBÍ" «pío ae.wfentráa^ul'i k»'i, 
ter negocigs, yo .deseo que lo digan francamente., 

I 'fmm^wmw»miPmy wmfhMhimsmpW'd^'-' 
poaamos oír lo qne dicen poFcl tumulto y la ayitcieion i/ae rei-
hffue» ti Chigresoí,'Entre Usseilár.es-^im m pomié'depie 
fstíiitlox d>pul<ith}.i Seijus.y Llprenle, (pu: reclijiiiañ.diriyien-
Vóie'iiIscft'tV'p'iVsidenti'eñ 'fermUíHs'ijHtrm utmos.J " ' • '•' 

' F.l&r. PllRSít>ESa'Bi<Jrtlei, señores; práén. •• 
El.Sr. niínústro (Jo la GOBERNACI,ON: (c.nínuaniU)) 

Yo, síéhbrc¿, Iñílíieftx deseado ijué no'- te Icvatít.irAÜ láS f í i í 
sottus que ee haa Urvantadpi.poí^ua .np.Sig yo per ftué.i^^if 
-o'Jido rgsentlj-sé. De'cjá, señore.i, que hay mucha^ d¡.í;ron-
iai'éntré rf Rómbi'e'j*Mí(foó «teMíogíf catH-rrí, 'ppf Bus 

dQít.ripas, y el i^^c sipiienta coii^iíjevíílilep.wnte sij foi-tuii%. 
; Vaí lo que toca'á l'á p'féiisá.'aeTjf) aácil- 'íl'rSi-. Salamanca 
que vQ-nobé hajbiadominciaeiínapáitedela prénéa,«ÍBO 
He la pxeuísa en geperal. . . . 
' "piño K'deíi'i'aS ([lié ?ía dicHóel señor SaKmabc»,- eS íé-
lat̂ -TO.al minis;eríp d^ ^iacje^da,,y ÚX ujimsterio del rnmp, 
contestará .'t S. S. " 
! 'E1-8r.'SALÁMANG'A.- SaÜoreá, el Señor' rtitíí^o ' 
del?» Gober^atiion dvida,i%uQ püp4au baetííse gtandps,. 
fortunas en otras naciones que están bi,en organizá-
idák';y"el .íeñóf nflifisíra fia aescótTocrdó ^ é g-fo AiáO' 
mo sucede eu .Inglaterra, fji .ss^ iJfieipp flup pue4e:iii'-
tarse como nió.delo de, buena organizacign.' í debo 
aiTa-ffirpáVá ijíle lo s e f a ' ^ ' í ? . , qiíe ti?)'éi^ftr«av(e 
EfiPai^ Wí,4oft4eyft,úftgo-,Hiís,n!egoclo»;,y estpjfftfe-j, 
ipuesto á probarte que ,1a mayor parte de mi fortuna 
ilsiW'^tíWtó' 8611 "«fegoKóáÉÍWf^-bS y álin éíi %áa 
.nwsaia.IoglslieííaT -.. rj. r , ' - . " ••••.. , , : „ • • .,f. 
• t ía dicho f,l s.eñor ministro que S. S. es solamente 
homWé^poItfidtK 'iÚ ÜSVéS qiífe áérIS édñVéhfélítfe íp/é 
un congres,(rbpí;oa).pus¡iira. ^^í^ i?,as qtie-dp.hpmbfes 
políticos, 'f éíito, Sea ufeho .sm vanidad Señorea, yo 
soy el fí'l-iulll' i-dhti-iWytftité d í lá litfeiVJh; ytiíe jiWefee 
(jUQ.el iit¡ii}(^<;piitribnyqii.tc>biíji\-p,u,e,d^^s^a,i;aytqr^-

• do para tomar parte en cucsi iones como lá presente, 
YdiéfWÍ'ctiié' toSBí lAéeiiiés ^<*ífiél&s y i^e fiftigifti' 
díput»do,viei}f; t,affliB'íS°/"i,uiáVf^r negocios. X3:B?í 
mi pyeijo decir que he estado muchos ftia.^í sin venir, 
yqtíeé'uanao"Vénpeíát>¡trftl«!íyid«-*ftÍM' fiégooio's,'"y 
:Vj|pienjit>4 Wf̂ »" :4isg!JSt.08, 4. P^í**! |>os i«?si'»'O.Wft,'í"ir. 
cites v.desagradablea. . , 

'>felISr'tüal^ttb dé:líiOOBBRÍíACie*-'¥b héIi«W»«0 
;de I3S ̂ rti^nas iiaprovisíiijas que _se Jí|if,en *enimdft ijjgft-
;CÍos con lóá gobiernos. For Ip demás, si el señor-Saii'.raau-
;ca éselprimee;OontribiLyeBtej lo es porque también et'el 
primer contratista. 
i SÜ'Sr: S A L M M A N C A : Yh téngó que p a ^ í comij cOn-
;tratista,.cpi»p cqmer^utstjC^aío,banquero, y , 4 bBÍiieiia! 
'mas ramos, mas atrazaría, señores, pprque ese ej mi genio, 
;esee!!lfii'eafaeMr.í<iSií»!, :&'<;M.)'- •!• '••! '>•••;•; 
í ,t;i,Sr. jP,RP.^piENXP:,Pebp^.njamfestrir.f iqg se-
¡ñoresdipíitaáos,'que ésta' disciisiofi ha'sido'sacada de 
isn vprd&ieroíerreno por eliseftorjSalaBaanca','y>k) há 
jpromovído á la benevolencia delCong^ceg, en ra^on d,e 
la cuestión de negocios personales 'que "se ha cons'e'ntí-
,do; Etejoeste aspectb'ÍMiHe po^doirtarios de-permitir 
•ial aeñoí ministro i(jMjec9.n|e,stara en, el II\¡SIJIQ lerreao;. 
pero'desde anor'á aéclaro qué'iio'cónsciiííre que'salga 
pádisousionide.suslimiíes,'¡salvo eJ seíibr miníatK» de 
tHacienda, que h¡sbi^n^p. sido gitadp, t,¡spedf|pcb<^ pa­
ra qiié sé lé 'permita s'égíiirlá cües'lion en ef.mismo tér-
Ten6 en-ijue se ha'proseníado'poslosseñoneS queat>a> 
jbaq^^le hablar. » 
' 1)1 Sr. Mon, miriístródé t lACIENDÁ: (al comenzar 
•el Orador á.haóer uso de la'juUbra se'destmupcitim'la» 
•.tribuna.^ py,pUcai¡ y. reseri'aflas.) ^^eclaino,^ .peñP^P/̂ i 
jdel Congreso, rcclamo'ííé lds"'dipíitá(ío'íi se 'me diga'si 
;han notado alusión alj^t/na al señor SaloñicMicaíó á bl-
%una persona, en el discurso á que ha Iie^'ho vefercnciji 
IS. S. Precisamente al hablar yo sobro éí c.stabTeci-

Ibúyé.'Yó (fíge ,'cdíf(é's'fari'do' A'uií'scño'í' dfp'ufadb qii 
inc acusaba por Uabcf sUspaai^lo:, Sus'astada»'de rfe¡» 
¿audacipn y disírib(»cÍP9 «me,»; jijiblipa|)Mi inensipql-
Inc'nté, que 'rae hátiíá obnghdó a"'cnóTíí eoriuucta de 
ítl^nasipereonas, porque l l^alm trasta atacar-ol esta­
blecimiento de los bancos que proporcjoiiaban fpfl̂ ios 
al estado: no ihe referí, pues, al señor Salamanca, y es­
to es tan cierto que los periódicos que han .comentado 
hiis palabras ninguno ha qreido que rae reícria á S. S. 

Yo hago siempre los cargos con temiilanza, con he-
éhps: yo dígé, señores, qoe era para mí is^^nl la alza 
'6 la b^a , que no me mezclaba jamas en cómo se ju-

f
aba, y concedí el derecho de' emplear los fondos de 
1 manera conveniente ; pero que en todas estas juga-
as lo que deseaba y quería eia que hubiese morali-

lad , moralidad en el pago, moralidad en los medios 
le proporcionar la bajá ó subida da los fondos. Na-
lip desconoce, señores, que se inventan noticias : se 
lalumnia al gobierno : un día se le supone dividido, 
itro próximo á caer, • otro en la provincia de Baree-
ona se han sublevado cuatro ó cinco mil hombres, y 
[ue el correo de esta provincia, que habia llegado el 
abado, po se habia distribuido hasta el lunes í esto es 
3 quc^pidp, señoras, moralidad;, porque estas noticias 
nflúyen la alza ó ' la baja de los fondos, pero no en 
I crédito del gobierno, ppr4oé¡el crédito es indepen-

I ¡epte de fes jugadas; mas digp, esas jugadas destru-
; en él crédito, ¿y'por que? ¿por qué pesan sobre el 
i réditoí* l 'orqseBo hay fconfianza; porque no hay ren-
• ¡stas. ¿X cómo puede haber rentistas en un país dpn-
I :e se reúnen Vuafro ó ciifco capitalistas para sufrir ó 
: ajar los fondos,? •. . 

¿Quién quiere depositar dinero, cuando una do cs-
(ís cómbínacionfcs basta para hacer subir ó bajar los 
Imdosun 2 por 100?'Otra-de las'razonés es también,-
( ue ppr estas altas y bajas se trastorna el valor 49Í 
( ineró, porque los juMOores corren y piden el dinero, 
j lo recogen á cualqaiei- precio de todas la» casas; tos 
(ipítalistas encuentran mas cómodo etnplear asi sti 
c inero, que no en los fondos del Estado. Asi de'eápá-
I ;ce la confianza j^)r.xse.jCflBtÍBua juaovimiento, por 
e ia inseguridad, por esa falta de moralidad. 

Se ha dicho que no habíamos abandonado el Siste-
a de anticipos y de contratos , puesto que á ellos ha 
elto él gobierno: señores, los anticipos del banco ¿soá 

imparables con los contratos anteriores? "Varaos á ver 
fermá en que estaban "establecidos : hubo contratos 
tantelp guerra civil, en qpe el contratista se obli-

kba á dar 10 millones de reales en papel, otros 10 
Billones eh clipones", que vienen á ser dos'y ñicdK): 
ñagaba pae» 12 millMies y Qiedio; y el gobierno le da­
ba veinte en diperp. De modo que tenia 7. millones y 
i|iedío de gáníiíicíit éü únnegooo de 20 irííllonéa. Co-
Áo este craaotros muchos;; pero yo no culpo & nadie. 
i s t e sistema era indispensable, Ja necesidad Jo bacía 
^slérüble, y 's! yo n'o líubiéríi hallWo'ótt-b'',"dé él mé 
l|ubiera servido, porque ante todo era pceeiso oálwar 

\ país j {jeto lps anticipos que hace ahora, el banco 
enén' otra comparación. ¿ Be puede decir que el go-
ierno ha seguido en ella el mismo sistema ? ¿ Hay en 
sto justicia? ^Es este el contrato que S, S. decia. que 

hubiera cortado la, mano aijtes de hacerlo? ¿En qué 
fundaba el Sr.'Balamaiica para pronunciar est,aspá-

, b r a í ? - •-• '" • '••• 

Dijo el. señor Salamanca que estaba en el banco .una ma-
muy cuantiosa de garantías. (J^l señor Mon lee la condi-

}ont9 del-éontrtMoenn el banco). Señores, esta es k'éofl-
lioion quéha chocado al señor Salamanca; véase, pues, si 
Iqiii aparece alguno de esos abusos que se eometiaii en el 
ntígub sistema; véase si aquí hay ese lucro escandaloso 

que por 12 millonesde reales se daba un interés de 8. 
o no quiero, señores, que se vuelva á estos contratos, que 
or mucho que se diga, aun no han Salido dé la rrtoda. .Se-
ores, el aiiopasado un banquero quería hacer un cambio 
e papel por títulos españoles, y la ganancia, señores, que 
ésultaba á su favor, era de siete millones y medio. Esto 

solicitaba del gobierno, y quería conseguirse por medio 
e un articulo secreto. 

El gobierno no puede, ni aunque pudiera seguiria el sis-
jma de antes; no se puede tampoco comparar sistema con 
istema. Algunos señores, y entre ellos el señor de Sala­
manca, han hablado de concesiones, de títulos que yo he 
¡echo; han hablado del sistema tributario y finalmente del 
•esórden de la administración. Señores, antes de ahora ha 
ido el Sr. Salamanca el apovador mas sincero, ol apolo-
;Í6ta mas completo de todos los actos del gabinete; repon-
,inamente se ha vuelto en su contrario. La espacie vertida 

fior el Sr. Salamanca acerca de la conversión do 1,GU0 mi-
lones en títulos, no se crea que es tari fácil como se piensa. 

iS. S. podrá creer que ine sea posible hacer una concesión, 
sin mcaios 'ni recursos para pagar los intereses? 

Las oper.-¡cio:-,es de ci-éuhi. . . . . ouci.os muchas ve-

iqne vlniera^ffespaer íi ser tomparaDle con Tos asigna-
'ám,i9aA(fét9Smr4r\«f tm W5»í»t«6ia*»>¥b M I # « A " 

'^SBáfWFgS. ^í^oií^ 'él» É«tóftigíí'WM!«í,Pí»vlífirr. 
pues a lo.̂  dcroedoi-es. ' . 

Pero hablando del sistema tributario ha dicho efíe'-
ñw!^lafttMÉa^quty)cte.litíefea BÜeoste, y « í o y f a a á l u 
|'iÍ,é»^J^f>B.r>lJaftí**^,caí(t5ftsc.¿^^^^^ 
be , pilés nadie dudA qfie ningún buen resultado tenga 
|)trtf '«%H'<piííeP3é Wia'%tít4íb'tefeai ^iMtita-aWl i 

se quiere cohímostar un partida y dcsvirt'uar suinfluen-
c¡aVl%'eti«8tóaM'íli)fe'^^A8feféi4tfnai»á mmó iVim» ' 
^a!a.rHWCft, ¿q}i4 íJHJeiíáa 1̂ , S í . lW.Mc8r„ , ^ j | , r ^n% ' 
pública, si cree que nosotros la hemos -necho ? Seño-
ret]'crf-'Mis'r"WÍ;i,'&My'(.tÍ g M i r « ' ' f i k W l ^ 0 m ¡ ' 
áes'I;: que sainos ministros, otro deseo, otro pcnatíwén» 
|<̂  ,ftW. .fegr-^n k Jp|_^níi j | f l p ^ f ^ . . ^ a ^ ^ q ^ i e ^ . ^ a 
¡o contrario."(/ramoreS). 

ltébbradl<^ei<li'r tááb|ea á los sefi«t%s dipiitadoe.qñetd 
contrato cocej-banco no tenia nada que ver con. el sistema 
LrPbíernb;i¿#<;<iai!^t8=éké!-* y 'éi'ptíkétéí rf'í#t 
<>raif9,.>^.TP^r,f'yi|to,«>B$|ifw- ?i^aiíep(Íaí^-Stf1?«% 
én banco dfl gQbiernp. Por ptra parte, yo estoy pronto a 
^ommt a-WfflqáRrrf alásiéti-^áiíiWqriélJé'fllSíB^aiS*'' 
| r e tstpÁ <¿^MBi * S W»?. ̂ í \ ^^'«éé^mS'^ • <• !-• • 
' liíasatras dije-quo el baqco me haKÍ auxiliajo y me 
\<ím 1»eÍ!^ tt»airfr"1ái'fíéí«i«:Be!EBétála«/pé»iJ!'ae«á»0, 

fé muy breve, señores (varms señores diputados liacea pre-

sem^om mjSWKmfU'fiaMS'm'mm'-m r^-mmaj' 
ieff aj).f45s,M<(C,íif?ijivf!)>ie»íes« coasi^t* î l Cpoglfi^ 4.S^ 
prorrogará la sesión. ' 
1 íte 'pWra^-fetícÜoB; . • •.. •"'.= í<': ......,., ' ' 

El Sr. G-iLIANP-: la comisipH se ve en la necesidad 
¡•tecil- Sol ^ímAs an'is'ae cjüe' se f6ttÍiS\mcM. eí 
árftjfí^ííS^ttefjti 4rteteir.<» soi^afatilm W'di«í<«*» 

iel señor diputado por la provincia de Málaga, por lo que 
teht^dtü'k lU forfufes ik^frp'^fiadá^íy^pf' láS'feístíMaS-

keF2?a}^>m mi í', í>ftMBdA.i,3(% ?!;§?««• »«i!t™ 9̂ * 
Ilaeienda a quien .aíectaban, lo ha hecho y por consiguien-
|c &'fi^]ftísi«a BadK tiene ^eiéí^nersOfo-#<éhii¿^lsr: . ^I™%'íí'8 '»B"'MP í^l*P'*f^íW:*Hft*P'^''^'*P?:fe'?Mk-' ;ase' a" élloüñ qéber iiíípériosó, deb^t- que cumplirá cuaT stf&esa, débéj 

-te8íí 'P|í«;<l\ '5 tfiOlo ouq h|qft^ líp,ff!m^Al m m i 
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Por estas razones solicito que ol Congreso dé s\i . 
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So aprueba el párrafo 9. ° -, \ 
Se pregunta si habrá mañana sesión, y después de 

varios altercados entre los que dicen si y los qiio d i ­
cen Hoi, Se cuenta el' número de los <jue se levantan, 
y resulta mayor que los que están sentados; en *u, 
consecuencia acuerda el Congreso que mañana i)o 
haya sesíoH. - ' 

Se levanta 1̂  de este día. 
Eran las seis menos cuarto. 
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• M A D R I D : 
DOMINGO 2 3 ÍXK ENBRO. 

Antes d e ent rar eft la discusiotí de l párrafo n o ­

veno dirigió el Sr. OaüNSE tina interpelación al 

gobierno sobre la l ibertad d e imprenta . Segan 

este Señor diputado, algunos periádícoé p rogre ­

sistas habían de te rminado no escribir sobre asíin- • 

tos políticos, en v i r tud de la persecatJioiii qtle se 

les promóvin, y deseaba qne el señor niÍB}stro_4e 

la GoBüirNAcioN l e d igoses i pensabaé j een t a r con 

r igor la ley vigente, ©n cayo-caso q u e d a b a I»-opi­

nión á que pertenecía el Sr. O R E N S E sin r ep re ­

sentantes, ni en el parlaniento^ ni en la prensa. 

1̂ 1 Sr. PiDAL contestó que mientras durase la dis­

cusión actual," 61 gobierno no podia señalar dia 

para oir á S . S . , a i responderle. E o seguida el 

señor A1.VAH0 continuó su peroraciqn en favor 

del párrafo noveno de la contestación a l discurso 

de la Corona. La impaciencia con q u e se e n e r a ­

ba oir á otro señor diputado, hizo q u e S- S. n^ 

consiguiese ser oído con mucha atención. É c c a -

pituló el diputado por Segovia lo que ayer hab ia 

dicho, y después de ciertas salvedades^_ que él 

creia necesarias en su posición, ent ró á discut ir el 

sistema general de Hacienda . Hizo ti tía larga r e . 

seña de la situación en que se encontraba esta pa ­

r te de la administración póblicn, desde el año 32 

en adelante; y aunque dejando hasta cier to punto 

las variaciones introducidas por el actual ministe­

rio , a tacó sin embargo, la mayor pa r te de las 

contribuciones nuevas y declamó al tamente contra 

las injusticias notables que se habian comet ió^ 

en el repar t imiento . E n su largo discurso dijo 



ciertamente algoaas cosas buenas; annque poco 

nuevo se puede ya decir en un debate de tantos 

días y en que tan agotada se encuentra ya la ma­

teria. 

Levantóse en s^u ida el Sr. S A L A H A R C A , y la 

profunda atención con que se preparó el Congreso 

á escucharle, indicó el interés con que se aguar­

daban sus palabraa. Principió S. S. suplicando al 

Congreso que le permitiese ocuparse algún tanto 

d e su persona, contra la cual se hablan'dirigido 

ataques y alusiones á los que no podia menos de 

contestar. 

Esplicó el Sr. diputado por Málaga los medios 

que habia empleado para adquirir sn inmensa 

fortuna, y á la cual habia sin duda aludido en una 

sesión anterior el Sr, ministro de la GOBEKNA-

cíoN. Su trabajo, su laboriosidad, su inteligencia 

f su arrojo fueron las causas principales; y si á 

las revueltas políticas podia atribuirse parte de 

tan gran resultado, á la misma taipbien podrian 

referirse otras elevaciones políticas, como la de 

los señores ministros que hoy ocupaban los pri­

meros puestos al firente de la administración del 

Estado. Defendióse en seguida el orador del car­

go que se le habia dirigido, de haber atacado el 

crédito del pais y el de un establecimiento públi­

co, al mismo tiempo. Becordó con este motivo 

'su conducta en el verano úl t imo, cuando solo, y 

con esposicion de su fortuna, sostenía ese crédito 

contra e l establecinúento á que aludia, el que , á 

pesar de sus relaciones con el gobierno, hacia 

contra el crédito lo que el Sr. P I D A L cree que ha­

ce hoy á Sr. SALAMANCA. Después de haber 

aclarado la parte que tomó en la creación de un 

periódico de oposición, y de los motivos políti­

cos que le impulsaron & prestar su apoyo á la em­

presa , entró el señor diputado por Málaga á dis­

cutir d párrafo 9 . ^, sobre el cual hizo algunas 

observaciones generales. N o negó S. S. que la 

BÍtuacion de la hacienda pública fuese hoy peor 

que cuando el Sr. M O N se encargó de su admi­

nistración ; pero dijo q u e , como hombre de go -

bieno, y en el caso de tener que encargarse de la 

dirección de aquel ramo , preferirla encontrarlo 

en el estado que tenia cuando el Sr. M O N entró 

á ser ministro, que al que hoy la hablan condu­

cido las medidas adoptadas por S. S. Analizó e n 

segidda la índole de las relaciones del gobierno 

con d banco de San Fernando, y probó que el con -

trato celebrado con este establecimiento adolece 

de todos los vicios que se atribuían i los contra­

tos particulares, tan vituperados por el señor mi­

nistro de H A C I E N D A . 

£1 Sr. SALAMANCA habló con mucha facilidad 

con elegancia y con maneras que le atrageron la 

benevolencia del Congreso. Tuvo algunos rasgos 

de elocuencia que escitaron general aprobación; 

pero sobre todo mostró estremada prudencia y 

moderaeioo, tratando de asuntos tan delicados y 

vidriosos. 

Mucho sent imos decir que la réplica del señor 

ministro de la GOBERNACIÓN , no fue del mismo 

género.— Manifestó S. S. que iba preparado á 

contestar al discurso del Sr. SALAMANCA , anun­

ciado hacia dias, y en el cual creía hubiera habi­

do mas vehemencia, mas dureza. 

A pesar de no haberse realizado este pronósti­

c o , el Sr. ministro no quiso escasar al Congre­

so los golpes de la ¡ra que habla reconcentrado, 

en la espectativa de que tendría motivo para em­

plearla; y no obstante la templanza de su adver­

sario , se manifestó S. S. irritado y de mal hu­

mor. 

Poco faltó para que en su c secuencia no se a-

griase una cuestión que habí i > ido conducida con 

mucho tino por el preopinaiite, y al que el Sr. 

PBESinKKTE dio una racional latitud. 

Después de algunas rectificaciones del señor 

diputado por Málaga , el señor ministro de H A ­

CIENDA se levantó ú defender la conducta que 

huhia seguido en su aflrainistr.'jcion y las con­

diciones del último contrato con el banco de San 

Fernando. S. S. repitió lo que sobre estas cues-

. tiones Imbia dicho ya en su discurso anterior. 

El señor MON estuvo muy templado y razo­

nador. 

El señor G A L I A N O , como de la comisión, de­

fendió el párrafo, fun Jándose en que estaba es­

crito en términos bastante vagos, para que todos 

los señores diputados pudieran aprobarle; lo <que 

sucedió en efecto en vutscion ordinaria. 

C U E S T I Ó N T R A F A N I . 

Cuando una situ<«ciou moral llega á ser muy 

caracterizada, ni es posible á los hombres ocultar­

la, ni basta la voluntad de estos para detener sus 

naturales consecuencias. 

La opinión del pais se ha uniformado tan com­

pletamente para rechazar como un oprobio t i 

proyecto de casar á nuestra R E I N A con el conde -

cito napolitaito, que envach-jci los hombres mus 

comprometido5 por la situauiíri v mas amigos del 

gabinete, en la atmó.<r.-r;i del seudmienti) público 

que á todos los rodea, en su hujut doméstico como 

en sus relaciones sociaio", no han podido nieuos 

d e disponerse á prevenir al gobierno del j tligro 

que á todos nos amenaza, y de procurar salvar su 

responsabilidad rechazandi toda participación en 

la trama de que la REIÍÍA. y el pais podían ser 

víctimas. 

La resolución de la mayoría ha debido ser I 

para el gabinete, no solo un aviso amistoso; pue­

de ser ademas un medio poderosísimo de cam­

biar la situación; pues si el gobierno se decidiera 

á hablar y á tranquilizaral país, la conducta que 

la minoría está observando sirve de prenda y de 

garantia de cuan desembarazada podría venir* á 

ser la posición del gabinete, estrechamente unido 

á lamayoría, encomiado por el pais, si le diera las 

s^uridades que apetece respetado, por la minoría, 

que sabría hacer justicia á un proceder noble y 

que cederia en crédito de la misma oposición. 

Pasma, pues , que el ministerio haya recibido 

mal las indicaciones de la mayoría, y que mire 

como un peligro ó un ataque dirigido centra é l 

lo que le hubiera servido para conquistar él mis ­

m o la libertad de que necesita en esa^cuestion 

inmensa que á todos nos trae perplejos. 

Una conducta tan contraria á su interés bien 

entendido, ha debido necesariamente inspirar la 

sospecha de si el gabinete se hallaría comprome­

t i d o , ligado, supeditado en ese mismo negocio 

y por esta causa parece despreciar la ocasión d e 

fortificarse y de adquirir algún prestigio. 

Pero hay quien se cree seguro de que los mi 

nistros, como gobierno, están libres de compro­

miso en favor |de la boda TBAPAWI , y aun que 

algunos de ellos repugnan y reohazan decidida 

mente al candidato. Como esto parece probable-

los hombres que piensan siguen el raciocinio y 

discurren de esta manera: Si hay en el gabinete 

quien decididamente se oponga al príncipe napo-

i t a ñ o , preciso es que también haya quien le apo­

ye 6 no quiera darle su veto, pues de lo contra­

rio , los ministros ningún interés tendrian en no 

ponerse de acuerdo con la mayoría, y antes se 

mostrarian ansiosos de conseguir la- fuerza moral 

y la popularidad que aleanzarian declarando qua 

no son trapanisteu. 

D e aqui se infiere que el gabinete está dividido 

sobre esta cuestión; y como no cabe en materia 

de tanta gravedad que;la disidencia seaTigera, hay 

quien supone que la crisis que se ha manifestado 

dentro de la mayoría, ha alcanzado al 'gabinete. 

Esto probaria la exactitud de lo que decíamos 

al comenzar este artículo: que cuando una situa­

ción moral llega á caracterizarse, no basta la vo­

luntad dé los hombres para detener sus naturales 

consecuencias. 

La mayoría del Congreso no quiere ni por aso­

mo, ni derribar, ui aun debilitar al ministerio. 

Este tampoco habia pensado en desunirse. 

Pero la opinión ha llegado á impresionarse de 

que quizás por cima, y de seguro en derredor de 

los ministros, se urde una intriga para disponer 

de la corona de España, seduciendo y engañan­

do al intento á nuestra tierna é inesperiraentada 

R E I N A ; y unánime, indignada, resuelta, ha ha­

blado á la razón y á la conciencia de los señores 

diputados, y estos á su vez no se han podido es-

cusar de dirigirse al gobierno, y decirle : La Es­

paña no quiere la boda napolitana; y nos perdere­

mos, y arruinaremos para siempre la injluencia 

de nuesl-o partido, si suscribimos á semejante 

baldón. 

Advertidos en estos términos, de cómo piensa 

el pais , los minist) o i deliberan. Deliberar en un 

asunto tan claro es dudar, y dudai cuando todos 

creen, es colocarse fuera de la comunión del pais. 

. A pesar suyo y á pesar de todos los artificios de 

la mas refinada diplomacia , el gabinete no podrá 

guardar por muchos dias la reserva que observa. 

Si persevera en ella, las Cortes y el pais adivina­

rán la respuesta, y no harán diferencia t l / u n a 

entre los que quieren traer al CONOE de T R A P A -

NI, y los que autorizan quo se les crea autores ó 

cómplices de la trama. 

cante á la elección de esposo; que harto leales I 

para faltar á sus principes, los españoles, que sa- I 

ben defenderlos y sacrificarse por ellos, se creen 

dignos de aclamarlos, y que confiados en que su 

amada R E I N A sabrá escoger un esposo, digno de 

ella y de la nación, no quieren consentir que in­

fluencias interesadas y funestas tomen el nom­

bre de S. M., y hagan pronunciar por sus regios 

labios, su ruina y la del paig. 

El parlamento vé como la nación, que S. M. no 

se halla todavía en estado de manifestar una opi­

nión propia y libre sobre su boda, y rechaza que 

solo lleguen á oídos de la R R I N A consejos indivi­

duales, y que se desatiendan los del pais, la voz me­

surada y respetuosa de los enviados de los pue­

blos, tan incapaces de contradecir la inclinación 

de S. M. como de equivocarla con la de priva­

dos y magnates, que no han de poder mas que la 

voluntad reunida de todos los españoles leales. 

M A S T R A P A N Í . 

La cuestión nacional en este momento es la de 

rechazar la candidatura, napolitana La cuestión 

parlamentaria, es la de poner en claro que la 

Constitución reformada no dice, en sentir de las 

Cortes, que los ministros puedan casar á la R E I ­

NA con quien se les antoje; que voluntades irres­

ponsables no sean dueñas de sostener ó.de derri­

bar un ministerio, á fin de hacerlo instrumento 

de intereses privados y de Servirse de él [Mra 

consumar el acto mas importante de la vida de 

a R E I N A . 

El pais dice y repite por cuantos órganos sir­

ven para espresar el sentimiento pibl ico, como 

el iodividual de los ciudadanos: no queremos mas 

napolitanos, ni mas principes codiciosos, ni mas 

individuos de una familia, cuyo frió egoísmo con­

trasta demtisiado con la generosidad y nobleza 

del carácter nacional, cuya debilidad los dispone 

á ser instrumentos de influencias estrañai a los in­

tereses de nuestro pais. 

Pero el parlameutu, que no puede usar de se­

mejante lenguaje de indignación, de alt i icz heri-

ilii; el parhuneuto, que no puede ni aun espresar 

e] nombre de un Principe, cuya candidatura no 

e» oficia!; el parlamento, que aunque persuadido 

'li' que la REIS.V de España uu tiene los tectin.ien-

lüs que se la supoucn, jamas podría por referen­

cia hacia su augusta persona, espresar en un 

mensaje lo que pudiera ser interpretaco como un 

desaire hedió á S. M.; el parlamento que debe 

evitar entrar eu la cuestión de personas, io que 

reclama y lo que dice es.- que'nunca ha entendido 

Inhibirse del derecho de aconsejar á su R E I N A t e -

Las noticias de la América del Norte, que al ­

canzan al 3 0 del pasado, son sumamente alar­

mantes. Tanto en el Senado como en la Cámara 

de representantes, la discusión sobré el asunto 

del Oregon habia tomado un jiro violento, y era 

opinión de algunas de las personas de mas influ­

jo , que la guerra coa Inglaterra era inevitable. 

La ambición de los Estados-Unidos no reconoce 

ya límites. Un senador dijo en una de las últimas 

sesiones que ahora le tocaba el turno á California 

de ser agregada á la unión; [y otro propuso que 

se entablasen ya las negociaciones con España 

para la compra de la b la de Cuba. Sin embargo, 

la cámara tuvo bastante sentido común para re­

chazar esta propuesta, que fue por fin retirada 

por su autor. El furor democrático de los repre­

sentantes americanos ha llegado á tal punto, que 

la Inglaterra se verá muy pronto obligada á cer­

rar los ojos á las importantes consideraciones 

que le impone la necesidad de la paz , y prepa­

rarse á sucumbir en una lucha terrible, ó á im­

poner silencio para siempre á la insoportable in­

solencia de los Estados-Unidos. Esta turbulenta 

democracia no cesará de tener en continua alar­

ma al mundo, hasta que haya realizado los dos 

sueños dorados de su política esterior: absorber 

á Mégico, y arrancar el Canadá de manos de la 

Gran-Bretaña. 

Demasiado tarde conocen los ingleses el fu­

nesto error que Cometieron al separar de Espa­

ña una colonia que por si y sin nuestro apoyo 

nada puede ser; y en uno de sus últimos núme­

ros el órgano de mas influjo de la prensa inglesa, 

el Times, aboga por la creación de una monarquía. 

megicana, á cuyo frente se colocaría un principe 

español, y que quedaría unida á España por la­

zos algo mas estrechos que los que hoy existen 

entre ambos países. Eita monarquía, garantizada 

en su existencia por Inglaterra y Francia, funda­

da en ideas y principios contrarios á los que ri­

gen á sus vecinos del norte, y sacando el aumen­

to de su población de los sobrantes de la raza 

peninsular, seria la única barrera que se podría 

oponer al desarrollo indefinido de la nación an-

glo-sajona, que tan vigorosamente crece en p o ­

der é importancia en los Estados-Unidos del 

Norte. 

Los periódicos anglo-americanos traen una 

noticia de Haití que, á ser cierta, podría c o m ­

prometer gravemente las relaciones pacificas que 

hoy existen entre Francia y aquella república. Pa­

rece que un agente consular francés habia sido 

obligado por los negros ha ir nadando hasta un 

buque de guerra en el cual se le azotó cruelmen­

te. Esperábase muy pronto en aquellos parajes la 

llegada de uua escuadra francesa. 

También tenemos de Buenos-Aires noticias 

que no carecen de cierta importancia. 'Lu expe­

dición mercantil que debe remontar los rios del 

interior hasta el Paraguay, compuesta de lüO ve­

las, habia salido ya escoltada por algunos buques 

de guerra, destinados á destruir las baterías con 

que ROSAS piensa impedir esta útil comunica­

ción. En Buenos-Aires había sucedido una cosa 

que quizás no tiene ejemplo ea los anales de la 

diplomacia; Mr. de MARCEUIL agente francés, ha­

bia desmentido en una nota oficial al gobierno 

de Buenos-Aires lo que habia dicho en otra nota 

el barón DEFEAirois. Este no quería creer lo que 

veía cuando tan extraño documento le fué remi­

tido. La conducta de Mr. de MARCECIL, es ines-

plicable, y se dice que piensa refugiarse para el 

resto de sus dias en el Brasil. 

La Liga contra la ley de cereales manifiesta 

cada dia mas actividad en Inglaterra. Celébranse 

con.<itantemente reuniones, y los fondos crecen de 

una manera asombrosa. Entretanto el gobierno 

se ocupa en preparar la apertura de las próximas 

sesiones del Parlamento, en que se van á debatir 

algunas de las mas graves cuestiones que agitan 

á la Gran-Bretaña de muchos años á esta parte. 

COURESPONDENCIA DE Ü^LTlí.lMAJt. 

PuEBTO-Ilico 3 do noviembre. 

( Oe ntiesiro correspomul.) 
ASrECTODE L.VS COSECHAS.—MEJOKAS MATERIALES.— 

EDUCACIÓN. 
Deípues de lu3 meses de equinoccio enqae nuestro 

puerto ha estado sin un buque, y las operacioues mer­
cantiles en completa nulidad, como de ordinario 
uconícce en este periodo, desde mediados de octu-
brd ha vuelto la coucurreucia y el movimiento co­
mercial. 

La cosecha próxima se presenta bajo buenos auspi­
cios: tendretuos doble aaúcar que el año anterior, en 

que fue tan escaso este finto, que no alcanzó á satis­
facer todos los pe ídos que se hicieron para el norte 
de Europa. La esportacion de este artículo y del cafe 
para los Estados-Unidos de América, ha decaído mu­
cho á la vez que se aumenta para Europa ; y no es 
fácil calcular en el momento, si este cambio es ó no 
favorable. Lo que positivamente produciría grandes 
beneficio seria la admisión de nuestros azúcares en 
Inglaterra con la reducción de derechos: esta cuestión 
no debe abandonarse por el gabinete, porque es muy 
interesante para las Antillas españolas. 

Nótase aqui un progreso en mejoras materiales. El 
muelle principal de este puerto, destinado para las car­
gas y descargas de buques era una cosa muy reducida, 
eonstruido desde principios de este siglo. La junta de 
comercio trató de construir uno proporcionado á las 
necesidades del dia, dándose priocipio á la obra desde 
el año de 1842 , que, después de algunas interrupcio­
nes, ha quedado del todo concluida y espedita para el 
servicio del comercio desde principios del mes próxi­
mo. Tiene un frente de 75 varas: el muro esterior ha 
sido eonstruido con puzolana y grandes sillares de 
gratiito. 

La misma junta de comercio ha hecho construir en 
Nueva-York un fanal para los navegantes, que ha de 
colocarse en una torre de hierro en un ángulo del cas­
tillo del Morro. Se aguarda por momentos, y todo está 
preparado para su colocación , debiendo alumbrarse 
por primera vez el 19 de este mes, dia de nuestra au­
gusta Soberana. 

La casa de beneficencia toca ya á tu completa con-
clnsíon, hallándose servible la mitad de su vasto lo­
cal desde el 10 de octubre del año pasado, distribuido 
en un departamento de locos y otro de reclutas. Es 
digno de elogio el orden establecido en esta casa: el 
aseo que reina en ella es admirable. 

' Proyecta también el gobierno la construcción de 
un edificio destinado á colegio central, para que en 
él reciba la juventud la instrucción de que carece en 
ri dia: la isla entera se ha asociado á este pensamiento, 
contribuyendo sus habitantes con una suscricion vo­
luntaria que seguramente no bajará en el dia de la 
cantidad de veinte mil pesos duros. 

Si el gobierno supremo secunda las benéficas miras 
y el celo que muestran la primera autoridad de la is­
la y la intendencia, el país prosperará. 

EXAMEN DE LA PRENSA, 
La célebre manifestación de la mayoría y la 

singular interpretación que le ha dado el Heral­
do , sirven de tema al Tiempo para rechazar con 
energía las injustas acusaciones del diario minis-
teriaí. Los agravios que infería este periódico á 
los señores que tan espontánea y noblemente le­
vantaban la voz para coutener al gobierno al bor­
de de un precipicio en que iba á arrastrar al país, 
apenas merecian una contestación tan sería. Ellos 
se caian por su propio peso. 

Sin embargo , el Heraldo vuelve á la carga, y 
cree que los rumores (¡ qué rumores!) que circu­
lan sobre la candidatura trapanesca, no son bas­
tante importantes para autorizar una medida tan 
estrepitosa y trascendental como la que se anun­
cia. Entretanto insiste en que con engaños se 
trató de sacar la firma á muchos diputados, ase­
gurándoles que la manifestación se hacia de 
acuerdo con el gobierno. Es decir , que en opi­
nión del Heraldo, la mayoría es tan servil , está 
tan completa y humildemente sometida á la 
voluntad del ministerio, que para hacerle adop­
tar una medida que cree justa, es preciso enga ­
ñarla, haciéndole creer que el gobierno la aprue­
ba. ¡Siquiera por decoro , señor Heraldo ! 

Mas lógico , porque defiende mejor causa, el 
Universal, tratando de la cuestión que se roza 
con la que ha escitado de tal modo la bilis del 
Heraldo.—Sí los ministros, pregunta , saben que 
nada existe en cuanto á boda, ¿ por qué no lo 
desmienten franca y categóricamente? Si sospe­
chan que algo hay, ¿por qué no reclaman su legí­
tima intervención ? Si están conformes con el 
proyecto , ¿por qué no arrostran lealmente la res­
ponsabilidad? Si no lo están, ¿por qué no la com­
baten con la dignidad .y resolución de hombres 
colocados á tanta altura? Difícil es salir de este 
estrecho círculo en que el Universal encierra al 
gabinete. Si este no trata de romper por una de 
las cuatro barreras que se le presentan, ya está 
juzgado, y sin apelación. 

Los periódicos progresistas , en vista de la con­
dena reciente del Clamor Publico, han adoptado 
una resolución que simplifica estraordinariamen-
te nuestras tareas de exámeu. Esta resolución 
consiste en no publicar artículos de fondo mien­
tras teman que los agentes del gobierno puedan 
valerse del decreto vigente de imprenta para ar­
ruinar á sus periódicos , y en cierto modo sitiar­
los por hambre. Toda la prensa española, de 
cualquier color que sea , d e b e , cuando menos, 
lamentarse de que los periódicos que representan 
á todo un partido se creao piiestos en la necesi­
dad fle callarse. El gobierno que toca á la im­
prenta, ciarra uno de los principales desahogos 
del mal humor popular, y se espone á que en vez 
de evaporar.'-e este en palabras, haga sentir su 
presencia con hechos. 

eACETIlU DE U CORTE. 

—Los anuncios que han circulado estos dias 
de la próxima llegada á esta corte de una gruesa conduc­
ta de diaero, ha producido sus efectos; pues anteanoche toe 
asaltada la mala y destrozado el carruaje, por creer los la­
drones que vinieran escondidos los caudales: por fórtima se 
lievaroa chasco,'que el dinero kabia.entrado en Madrid sa -
no y salro pocas horas antes. Esta remesa de fondo pare­
ce que vieae consignada al Banco de San Fernando, para 
cubrir laü ateacioaes de sa reciente contrato con el go-
bierao. 

—Cada dia refieren los periódicos nuevas des ­
gracias acaecidas por los coches que contra los bandos ma-
Djcipales galopan por las cidles de Madrid. También es­
tá mandado que Xoá<» los carruajes enciendan los faroles 
desd» que anochece, pero esto tampoco ge cumple. 

— H e m o s visto el primer número de la Iberia 
Musiccd y literaria, refomüda en musical, y sin el apéndice 
de literaria. Nos ha parecido bien impresa y mejorada en 
todas sus partes, pues esta última temporada habia decaído 
notablemente dicha publicación. 

— S e ha repartido la primera entrega de una 
obra titulada Recreos religioios, cuyo autor don Kamon 
Franqnelo, destina la cuarta parte del producto al socorro 
de lus infelices religiosaf. Tan Klantrópico pensamiento no 
pntfde menos de encontrar apoyo en las almas piadosas, 
con tanta mas razón cuanto que la edición es elegante y 
no (ludamos que ese mérito literario corresponda i lo bello 
de las termas. 

— H a llegado á esta corte con real licencia el 
gefe político de Huesca, don Eugenio Oehoa. 

— E n el teatro del Instituto está proporcionan 
<lo considerables entradas un dramon de nouchardy tita-
lado La HeriHana del Canelero. De todas las obras de este 
noveli.'.ta dramático, tal vez la que nos ocupa es laque 
presenta mas interés, mas peripecias, mas efectos teatra­
les de esos de brocha gorda, pero que interesan poderosa­
mente. Los actores del Instituto han desplegado particular 
esmero en la ejecución ; en la representación del viernes 
ocurrió un lance chistoso que viene en prueba del gran 
interés que reina en el drama. Hay en él un traidor (qué 
seria un (Iruma de Bouchardi su traidor.') pero tan picaro, 
que el público irritado, al verle aparecer en una de las es­
cenas después de cometer-una fechoría, prorumpió en 
desaforados gritos contra él , qaedando sospendida la re-
preseatacioD {lor algosos miawtoa. 

— H a n sido conducidos á la cárcel de Corte. 
Miguel Rodero y Tomasa Calvo, por haber sacado á nna 
vecin " suya de la cama en donde se hallaba •.•¿cien p .rida, 
á quien golpearon de jpues cruelmente. 

— A l ir á encender una de estas noches el s e i e -
110 de la calle del Calvario les farolps que hay n\ ella, se 
resbaló de la escalera donde estaba subido, cayéndose .il 
suelo, do cuyo golpe se hizo varias heridas et'- li c;it)L-:r̂ . 

— H a sido conducida .ni ho.spitai gei^rMl, 
rafina Casatiova, porviirins hcrvilasqne la eaus'i í'i i!\; i.., 
Francisco Nante, y éste á la ciírcel de Corto, lam )',,,-ii IÍLTI-
dopor aquella, de resultas de una grau disputa qu' ami)0s 
tuvieron, motivada por celos de la primera. 

— H a sido detenido un hombre de aspecto d e ­
cente por un guarda dei canal, en ocasión de quer.-rse arro­
jar eu él, lo que hubiera verificado sin la presencia de és­
te, quien le condujo á la gefatura, donde está detenido, 

—Ademas de haber sido denunciado el folleto 
que se titula el Turrón de la boda y las calabazón, ha im­
puesto el gefe político al autor una multa de dos mil rs. 
por la fijación de los carteles. 

—Parece que el Sr. conde de Almodovar, a n ­
tiguo director de Artillería y á quien se han sumistrado 
los últimos sacramentos, ha manifestado por medio de su 
confesor, el deseo de que los oficiales del arma le dispensa­
ren los perjuicios que hubiera podido causarles durante su 
mando. Tan noble conducta es digna de todo elogio. 

— E l escritor D. Juan del Peral ha arreglado 
para la escena francesa, á imitación de un teatro de Paris, 
la Conjuración de Fenecía y D. Alvaro. 

— E n el teatro de Buena-Vista se va á estable­
cer una nueva sociedad lírico-dramática. 

— D i c e el Heraldo : 
Ha desaparecido ya el árido y desagradable aspecto que 

presentaba el atrio del Retiro, Cuatro calles de árboles pa­
ralelas á las respectivas fachadas han convertido en un 
paseo lo que antes era un parage desierto. Solo falta ahora 
colocar una ancha y cómoda acera, desde el arco ó puerta 
principal hasta la que está junto á la parroquia, evitando 
por este medio la incomodidad del empedrado en tan larga 
travesía. La escasez de piedra con motivo del enlosado de 
las aceras y otras obras púbUcas y particulares, ha retar­
dado la ejecución de este proyecto, que muy en breve se 
llevará á efecto. 

— L o s periódicos progresistas encabezan su par* 
• doctrinal con la siguiente advertencia: 

Siendo de temer, vista la reciente condena del Clamor 
Publico, que algunos agentes del gobierno se propongan 
llevar á cabo las miras que encierra el decreto vigente de 
imprenta: y no creyéndose por lo tanto los periódicos pro­
gresistas con las garantías necesarias para seguir libremen­
te emitiendo sus opiniones, con arreglo á los principios de 
legalidad que profesan, han resuelto suspender por ahora, 
la publicación de todo articulo dé fondo, esperando que las 
Cortes resuelvan sobre la suerte futura de la prensa. 

— E l Exmo. ayuntamiento constitucional de 
esta villa ha dispuesto trasladar al centro de la plazuela de 
Bilbao, la fuente pública denominada de Capuchinos, que 
se halla actualmente en la calle de las Infantas, cuya obra~ 
ha de ejecutarse por medio de subasta pública, que tendrá 
lugar el martes próximo 27 en las casas consistoriales don­
de se manifestará el pliego de condiciones. 

— D i c e un periódico progresista que se habla 
estos dias de disidencias entre los ministros; parece, añade 
nuestro colega, que entre los señores duque de Valencia, 
Martínez de la Rosa y Mayans hay una unión intima; pero 
dasacuerdo con sus compañeros, los señores Mon, Pidal y 
Armero que piensan de otro modo que los primeio*, en 
una cuestión importante: no siendo estraño por lo tanto que 
los segundos dejen sn cartera, por el mayor favor qne ten­
drán los primeros. 

— E l jueves, murió en esta corte el padre 
Juan Cayetano Losada, general de la orden de las Es­
cuelas ^ias, en una edad avanzada y después de una lar­
ga y penosa enfermedad. 

—Según el Heraldo, en la calle de Peligros, 
ha perdido un ojo una señora, de resaltas de nna chispa 
de piedra que le saltó al pasar. Varias veces hemos clama­
do contra ú perjudicial costumbre que indebidamente se 
tolera, de labrar piedras de construcción junto las aceras de 
las calles. 

• ~ E n la próxima semana tendrá lugar en el tea» 
tro del Circo el beneficio de los profesores de la orquesta-
Tomarán parte en él las principales partes delaoMopañia 
de ópera y baile, y la orquesta tocará por primera vez en 
Madrid, la sinfonía de la ópera titulada Carlot VI, del 
maestro Halevi, y que tanta aceptación ha tenido en Paris. 
En el mismo teatro se presentará muy próximamente el 
tenor Conti, en el Belisario. 

— S e hace de toda necesidad, que el ayunta­
miento active la obra de la calle de las Urosas, donde estí 
el teatro del Instituto. Con las recientes lluvias esta dicha 
calle intransitable, y este es un motivo para alejar de aqilel 
teatro a infinitas personas. 

— S e ha repartido el número V de la Silfid\ 
correspondiente al raes de diciembre. Contiene los 
artículos siguientes. Sobre la educación de las mu-
geres,—Bell.is artes, —usos Y COSTUMBRES: Oorea.—• 
VABiEDADF,s¡de la especie humana: Casta cobriza ame' 
ricana.—De la religión y su influencia en la educa -
cion de las niñas. — Diferencias entre los dos sexos.— 
Andrés del Caslogno, novela {Conclusión).—Doña 
Urraca, romance histórico'—MODAS.—Esplicacion del 
figurin.—VARIEDADES.—Flores de la humanidad.— 
Fantasía.— Aoécdota.— La academia silenciosa. — 
Teatros. 

CRÓNICA RELIGIOSA. 

DOHIMGO 2 5 DE ENESO. 

La conversión de S. Pablo Apóstol—Santa Elvira, vir­
gen—S, Ananías—S, Proyecto—S. Apolo, abad y san­
ta Circasiana viuda. —Concluye el jubileo de las cua­
renta horas en la parroquia de Sta.Cruz, 

La misa y oficio de este dia son en loor del Sto. 
Apóstol que hoy la Iglesia celebra, en memoria de su 
admirable conversión , siendo su rito doble mayor y 
ornamento blanco. 

Culto divino. 
El noble cuerpo de arquitectos de esta M. H. V. 

celebra su anual función á Ntra. Sra. de Belén , en su 
propia capilla de la parroquia de S. Sebastian, donde 
á las diez y media será la misa solemne con descubier­
to y sermón que predicará D. Gregorio Montes. 

En la de Sta. Cruz, se hallará S. D. M. expuesto 
todo el dia. A las cuatro por la tarde se cantaráu lin­
dos villancicos á Ntra. Sra. de la Paz: reservándose 
con procesión del Santísimo y concluyendo con una 
devota salve. Asistirá de pontíficial el Exemo. Sr. Pa­
triarca y un coro de música. 

En los conventos de monjas, ¿ las nueve, será la 
misa conventual; á las nueve y media en &n Isidro el 
Real, y en las parroquias, á las diez, la mayor, como 
domingo que es. 

La V. O. T. de penitencia de María Santísim i del 
Carmen sita en »u iglesia, tendrá la misa de comuniou. 
general á las ocho <£é su mañana, y por h tarde á h s 
tres y media sus mensuales ejercicios en aa cotilla, S 
concluidos habrá procesión como todos los cuarto* 
de mes. , 

Se practicarán como de costumbre los ejercicios de 
Dominica, por la tarde en S. Millan , OHvar, Espirita 
Santo , Caballero de Gracia, Servitas y Arrepentida»; 
predicando en las tres últimas: en la primera, D . Jo»é 
Garrido; en la segunda, D. Benito Romeral; y en K 
ercera, D. Antonio Santos Bravo. A las tres de la tar­
de se visitarán las cruces, en la capilla de fielea de S. 
Juan de Dios. 

BOLSA. 
El estado de la cuestión política, coincidiendo con el dé 

la bolsa: el movimiento de baja continmi; y en la de hoy se 
ha hecho el 3 por 100 hasta 317i6, terminándose á plazo-
de 60 dias á 32 3i4, 

CAMBIO& 

par. din* Londres á 90 
días—„_...„. 37 ¿ d. 

Pan» id. 161ib. i s , 
Alicante. par. 
Barcelona...... par. 
Bilbao I b. 
Cádiz par. pap< 
Coruña * d. 
Granada. f d. 

Málaga ._ 
Santander....... '^ b, pap» 
SantiagOM fd. 
Sevilla. par. pap-
Valencia par. 
Zaragoza par. pap-
Descuento de leeros a ^ 

por 100 al año. 
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